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LA UE CREACIN DE LA SOCEDAD POR L COMUNISMO AAA 


Hasta ahora las obras de. carácter constructivo. de la 


sociedad futura, el grah sueño de todas las épocas, el gran 
sueño de todos los hombres amantes de la justicia, han 
adoptado una forma más o menos novelesca, de relato fan-. 
tástico, que en general no adquieren más valor que el de 
una -novela con mayores o menores atractivos: para los in- 
teresados en los problemas e inquietudes revolucionarias. 
En este sentido, para no citar más que las obras conocidas, 
tenemos “TIERRA LIBRE” de Jean Grave, “NOTICIAS. 
DE NINGUNA PARTE” de William Morris, “MI COMU-. 
NISMO” de Sebastián Faure. Respondiendo quizás a la. 
misma generosa intención, el camarada Pierre Ramus ha 
querido ofrecernos, valiéndose de cifras económicas y de. 
ilustraciones estadísticas, la posibilidad de realizar el sue- 
ño de la sociedad futura sobre la base misma de la produe- | 
ción y de los productores actuales. e 
El libro de Ramus nos demuestra, ante todo, tel inmen-. 
so derroche de energías y de riquezas en'la sociedad ca-* 
pitalísticamente administrada. Los graves problemas eco-. 
nómicos que preocupan hoy a los estadistas de todos los * 
países son difíciles de resolver porque se quieren conservar | 
a toda costa las bases de la inhumana economía actual. * 
Ramus nos, ofrece el ejemplo de una ciudad austriaca de 
diez mil habitantes, funcionando de acuerdo a los princi- | 
pios del comunismo anárquico, y con las estadísticas en la 
mano nos lleva al convencimiento de que un mínimo de. 
trabajo de dos horas, bastaría. para asegurar el bienestar 
y la abundancia a la "población. ; ; 
Resumir los pensamientos del libro de Ramus es tarea É 
difícil, porque cada uno de sus capítulos está nutrido de. 
pensamientos y reflexiones que merecerían una mención es- * 
pecial, Los puntos de vista particulares de nuestro cama- 
rada+Ramus están contenidos en las páginas de “La NUE- 
VA CREACION DE LA SOCIEDAD POR EL COMUNIS-% 
MO ANARQUICO;” esta obra nos pone en contacto con 1 
uno de nuestros más fecundos escritores actuales. a 
“LA NUEVA CREACION DE LA SOCIEDAD POR | 
EL COMUNISMO ANARQUICO,” se compone de cuatro ! 
partes. La primera se titula “Elementos fundamentales del + 
conocimiento social del comunismo anárquico,” que son tre-- 
ce nutridos capítulos previos, dende se plantean problemas ' 
teóricos fundamentales y que tienen en sí mismos su inde-* 
pendencia y su valor. La segunda parte es titulada: “Ras- A 
gos esenciales : organizadores y constructives de una so- q 


En el tomo “Sembrando Ideas,” IV de la serie de libros a: 
que este Grupo está publicando sobre Ricardo Flores Magón, | 
Vida y Obra, apareció, al final del primer párrafo aparte de | 


la página 6, el concepto siguiente que aseguramos no escribió 


Ricardo Flores Magón, aunque dicho concepto aparezca sus- 


crito por él. Ricardo fué un anarquista convencido, y, como 


anarquista, un ateo, destructor de ídolos materiales o imagi- | 


narios, árbitros de los destinos humanos. Era partidario del 
proceso evolutivo de la materia; pero nunca admitió que en 
el curso de este proceso pudiera existir una fuerza más 
poderosa que arrastrara arbitrariamente a la materia y a la 


humanidad misma hacia lo desconocido. Dicho concepto dice 


así: 


. . . Aunque el rayo truene en las alturas, en donde 
reside el árbitro de los destinos humanos.” 


_ Supone el Grupo Editor de estas obras que tal error de- 
be atribuirse más bien a algún desliz involuntario de la 
persona que hizo le copia que recibimos de da carta original 
de Ricardo, 
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A MANERA DE PROLOGO 


EL ASESINATO DE MAGON 


(e 


(Traducción del Inglés.) 


El llamado Departamento de Justicia del Gobierno 


“de los Estados Unidos ha asesinado a Ricardo Flores 


Vagón, uno de los hombres más valientes y sinceros 
y una de las almas más puras y elevadas que lan 
entregado su vida al martirio, en servicio de la huma- 
nidad oprimida y esclavizada. 

Este valiente líder de las masas trabajadoras, cuyo 
altivo espíritu no quiso doblegarse y que desdeñó com- 
prometer su honor por su libertad, fué deliberada- 
“mente entregado a la muerte por una lenta tortura en 
la penitenciaría federal de Leavenworth, crimen in- 
“explicable que dejará una mancha vergonzosa y vitu- 
'perable en las páginas de la Historia norteamericana, 

Conocí a Ricardo Flores Magón desde hace muchos 
años, y siempre le yi descollar como campeón de los 
“oprimidos y como un apóstol de mejores tiempos. Era 
de una educación superior, muy culto y de envidiable 
posición social; pudo fácilmente llegar a ser una emi- 
nencia en México, su país natal; pero volvió la espal- 
¡da a todo esto para adoptar. la causa del despreciado 
peón. Combatió al tirano Díaz cuando el Gobierno 
“de los Estados Unidos, bajo Taft, hizo todo lo que 
estuvo en su poder para conservar a ese monstruo 
en el Poder, y por ello fué perseguido, cazado y des- 
terrado. 

Después de cruzar ha frontera de los Estados Uni- 


dos—“el asilo de los oprimidos, ”.—Uncle Sam se con- 


A 


y am ie add en el sabueso eS Díaz, y Magón fué per- 


seguido inexorablemente, golpeado y aprisionado co- | 


mo si hubiese sido el más vil de los criminales dol 


trataba, con peligro de su vida, de derrocar a un ti- 


rano infame, dando libertad al pueblo mexicano. 
Más tarde, cuando se precipitó la carnicería mun- 
dial, naturalmente se opuso a ella, se atrevió a de- 
cirlo, y ese fué su crimen. No cometió ningún otro de- 
lito, no perjudicó a ningún sér viviente; se opuso, sim- 
plemente, a la horrible carnicería de sus semejantes, 
y por esto solo el Gobierno de los Estados Unidos, 
para su eterna vergúenza e ignominia, lo sentenció 


a muerte al consignarlo, por 20 años, a un pestilente 


infierno para que se pudriera poco a poco, hasta que 
su noble espíritu se desprendió de su cuerpo ago- 
tado, 


Estuvo enfermo mucho tiempo, O no exhaló 
ninguna, queja. Su vista se alteró y gradualmente, 


por la insistente tortura, quedó ciego por completo. 


Su abogado y sus amigos apelaron A Departamento 
¡Dios salve al dinero!—; pero alí sola- 
mente había capitalistas mercenarios. Cada súplica 


por la vida de Magón caía siempre sobre O 


de piedra. 


Magón se opuso al asesinato en masa, a la car- 
nicería de millones de seres bajo la orden de sus due- 


ños imperialistas; él también había dicho: “No ma:- 


tarás,” y por esto debió ser entregado a la tortura 
y sufrir la muerte de un perro para satisfacer a “la 
nación cristiana más avanzada de la tierra.” 


Ricardo Flores Magón se elevó sobre los infames 


funcionarios de Wáshington, quienes lo torturaron 


hasta matarlo, como pico de una montaña sobre los 
montones de estiércol; su heroica sangre cayó sobre ' 


sus manos rojas, y la aborrecible mancha nunca se bo- 


rrará. La cruel venganza de la justicia (?) norteame- 
ricana y su implacable odio deben de estar saciados 
ahora. Su víctima está muerta y es inmortal, y ellos 
viven y son infames. 


La moral de esta monstruosa tragedia es sencilla. 


pe Ie 
¡20 a 


e 


a. libre palabra es Alora un gran crimen que se cas- 


ES tiga con la muerte en “la tierra de los libres y en el. 


z - hogar de los valientes.” 


Este epitafio debería ser inscrito sobre la. tumba 


de Ricardo Flores Magón: “Asesinado por el Departa- 


mento de Justicia del Gobierno de los Estados Unidos, 


por tener una opinión propia y el valor de expresarla.” 


Esta es una verdad solemne, y todo lo prueba. Vein-. 
te años en la penitenciaría por decir “No matarás.” 


¡Qué monstruosa acusación al Gobierno y a las ins- 
tituciones bajo las cuales vivimos, y al pueblo entre 
el cual habitamos! 

Esto es demasiado espantoso, demasiado terrible 
y parece como una horripilante pesadilla. La enormi- 


- dad del crimen de asesinar a un alma tan cristiana, 


nos asombra y nos hace vacilar. Por completo está 


más allá de toda comprensión. La ignominia ha caído 
- sobre todos nosotros. 


e regunta: ¿será la suerte . 
Y ahora surge la pregunta: ¿será 1 te de Ma 
gón la que correrán todos los presos políticos? ¿Serán 
asesinados todos ellos por tener una opinión desagra- 


- dable a los piratas y acaparadores de Wall Ftreet? 
Esta es la pregunta actual y la moral del martirio de 


Magón; ella es hecha a todos nosotros, a ustedes y a 


- mí, a todos los ciudadanos decentes de 108 Estados Uni- 


ño 


¡Sesenta y ocho presos políticos languidecen aún: 


> AS 
Do Y 


dos, ¿Qué vamos a hacer a propósito de esto? ¿Va- 
mos, a someternos humildemente a ver nuestros her- 
manos asesinados y a nuestros camaradas tratados 
como perros? Ya no tenemos garantías. La Cons- 
titución ha sido arrojada al suelo y pisoteada en el 
fango. 

Las leyes de espionaje, nacionales y de los Estados, 
han tomado su lugar. Cada juez federal es un abogado 
de las corporaciones. ¿Qué podemos hacer? 

Podemos y debemos levantar al pueblo norteameri- 


cano, debemos referir la vergonzosa y trágica his- 


- toria de Magón, y dar voces de alarma que escuche 
todo el pueblo. 


en sus tristes calabozos, cuatro años después de que 

la guerra ha pasado. Todos ellos se niegan a. renun- 

ciar sus principios y piden libertad decorosa.. 
- En Michigan, en California y en otros Estados, 


A OLnOR muchos están en la cárcel o en libertad bajo 


caución, pendientes de ser juzgados por el delito de : 
haber tenido opinión, siendo el maligno propósito 
de las potencias acaparadoras el prohibir completa- 


mente la libre emisión de palabra y acallar, por com- 


pleto, toda agitación y protesta contra su tiranía cri- 
minal y corrompida. 

La situación es clara y debemos enfrentarnos a ella; 
no debemos evadirla ni someternos resignadamente a 
Wall Street, como esclavos cobardes y miserables. 

Iniciemos de una vez, en cada ciudad, en cada pue- 
blo, en cada aldea, uná agitación que abarque a toda 
la nación, para liberar a los presos políticos; para 
. Que se deroguen todas las infames leyes de espionaje, 
y no cesaremos de agitar al pueblo para que proteste, 
hasta que nuestra tarea sea realizada finalmente. 


Eugene V. DEBS. 


(De “The New York Call,” 
Diciembre 3 de 1922.) 


DOS REVOLUCIONARIOS 


El revolucionario viejo y el revolucionario moderno 
se encontraron una tarde marchando en diferentes 


encima de la lejana sierra; se hundía el rey del día, 
se hundía irremisiblemente, y como si tuviera concien- 
¿cia de su derrota por la noche, se enrojecía de cólera y 
-escupía sobre la tierra y sobre. el cielo sus más hermo- 
sas luces. 


Los dos revolucionarios se miraron frente a frente: 
el viejo, pálido, desmelenado, el rostro sin tersura 
como un papel de estraza arrojado al cesto, cruzado 
“aquí y allá por feas cicatrices, los huesos denunciando 
sus filos bajo el raído traje. El moderno, erguido, lle- 
¡y no de vida, luminoso el rostro por el presentimiento 
de la gloria, raído el traje también, pero llevando con 
orgullo, como si fuera la bandera de los desheredados, 
. el símbolo de un pensamiento común, la contraseña 
de los humildes hechos soberbios al calor de una 

grande idea. | 

.. ¿Adónde vas?, preguntó el viejo. iS 
.: —Voy a luchar por mis ideales, dijo el moderno; 
y tú, ¿adónde vas?, preguntó a su vez. 
 Xl viejo tosió, escupió colérico el suelo, echó una. 
mirada al sol, cuya cólera del momento sentía él mis: 
mo, y dijo: | 
== —Y0 no voy; yo ya vengo de regreso. 
—¿ Qué traes? 


direcciones. El sol mostraba la mitad de su aseua por | 


E —Desengaños, qdo el viejo. No vayas a la revo- SS 


lución: yo también fuí a la guerra y ya ves cómo 
regreso: triste, viejo, maltrecho de cuerpo y espíritu. 

131 revolucionario moderno lanzó una mirada que 
abarcó el espacio, su frente resplandecía; una gran 
esperanza arrancaba del fondo de su sér y se asoma: 
ba a su rostro. Dijo al viejo: 


—¿Supiste por qué luchaste? 


—Sí: un malvado tenía dominado el país; los po- 
bres sufríamos la tiranía del Gobierno y la tiranía de 
los hombres de dinero. Nuestros mejores hijos eran en- 
cerrados en el cuartel; las familias, desamparadas, se 
prostituían o pedían limosna para poder vivir. Nadie 
podía ver de frente al más bajo polizonte; la menor 
queja era considerada como acto de rebeldía. Un día 
un buen señor nos dijo a los pobres: “Conciudadanos, 
para acabar con el presente estado de cosas, es necesa- 
rio que haya un cambio de gobierno; los hombres que 
están en el Poder son ladrones, asesinos y opresores. 
(¿uitémoslos del Poder, elíjanme Presidente y todo 

cambiará.” Así habló el buen señor; en seguida nos 
dió armas y nos lanzamos a la lucha, Triunfamos. 
Los malvados opresores fueron muertos, y elegimos 
al hombre que nos dió las armas para que fuera Presi- 
dente, y nos fuimos a trabajar. Después de nuestro 
triunfo seguimos trabajando exactamente como antes, 
como mulos y no como hombres; nuestras familias 
siguieron sufriendo escasez; nuestros mejores hijos 
continuaron siendo llevados al cuartel; las contribu- 
ciones continuaron siendo cobradas con exactitud por 
el nuevo Gobierno y, en vez de disminuir, aumentaban; 
teníamos que dejar en las manos de nuestros amos el 
producto de nuestro trabajo. Alguna vez que quisimos 
declararnos en huelga, nos mataron cobardemente. Ya 
ves cómo supe por qué luchaba: los gobernantes eran 

malos y era preciso cambiarlos por buenos. Y ya ves 
cómo los que dijeron que iban a ser buenos, se volvie- 
ron tan malos como los que destronamos. No vayas a: 
la guerra, no vayas. Vas a da tu vida por 'en-. 
cumbrar a un nuevo 210. 


11 


Así habló el revolucionario viejo; el sol se hundía 
sin remedio, como si una mano gigantesca le hubiera 
echado garra detrás de la montaña. El revolucio- 


nario moderno se sonrió, y repuso: 


—Compañero: voy a la guerra, pero no como tú fuis- 
te y fueron los de tu época. Voy a la guerra, no para 
elevar a ningún hombre al Poder, sino a emancipar mi 
clase. Con el auxilio de este fusil obligaré a nuestros 
amos a que aflojen la garra y suelten lo que por miles 


de años nos han quitado a los pobres. Tú encomendaste 


a un hombre que hiciera tu felicidad; yo y mis com- 
pañeros vamos a hacer la felicidad de todos por nues- 
tra propia cuenta. Tú encomendaste a notables aboga- 
dos y hombres de ciencia el trabajo de hacer leyes, y 
era natural que las hicieran de tal modo que quedaras 
cogido por ellas, y, en lugar de ser instrumento de li- 
bertad, fueron instrumento de tiranía y de infamia. 
Todo tu error y el de los que, como tú, han luchado, ha 
sido ése: dar poderes a un individuo o a un grupo de 
individuos para que se entreguen a la tarea de hacer 
la felicidad de los demás. No, amigo mío; nosotros, los 
revolucionarios modernos, no buscamos amparos, ni 
tutores, ni fabricantes de ventura. Nosotros vamos a 


- conquistar la libertad y el bienestar por nosotros mis- 


, 
A 
ESE. ARA NE 


MOS, y comenzamos por atacar la raíz de la tiranía 
política, y esa raíz es el llamado “derecho de propie- 

dad.” Vamos a arrebatar de las manos de nuestros 
amos la tierra, para entregársela al pueblo. La opre- 
sión es un árbol; la raíz de este árbol es el llamado 
“derecho de propiedad ;” el tronco, las ramas y las ho- 
jas son los polizontes, los soldados, los funcionarios de 
todas clases, grandes y pequeños. Pues bien: los revo- 
lucionarios viejos se han entregado a la tarea de de- 

rribar ese árbol en todos los tiempos; lo derriban, y. 
retoña, y crece y se robustece; se le vuelve a derribar, 

y vuelve a retoñar, a crecer y a robustecer. Eso ha sido 

así porque no han atacado la raíz del árbol maldito; a 
todos les ha dado miedo sacarlo de cuajo y echarlo 


a la lumbre. Ves pues, viejo amigo mío, que has dado 


j 


: | € todos. mis hermanos de ca 
_dena. Yo quemaré el árbol en su raíz. 
Detrás de la montaña azul ardía algo: era. el sol, a 
que ya se había hundido, herido tal vez por la mano 
o gigantesca que lo atraía al abismo, pues el cielo estaba ha 
rojo como si hubiera sido teñido por la O del 
astro. | y 
El revolucionario viejo suspiró y dijo: a 
—Como el sol, yo también voy a mi ocaso. Y des 0% 
apareció en las Sombras. Sc oN 
El revolucionario moderno continuó su tal Hal 
cia donde luchaban ue hermanos por los ideales br | 
VOS. 


(De Hosen) del número 18, fechado al mo 
de diciembre od 1910. ) oa 


DS TIeIA POPU LAR 


—;¡ Orden A BRió enfurecido el jefe vazquista cuan- 
do, después de tomada la plaza, las mujeres y los niños 
de la población forcejeaban por abrir las puertas de 
las tiendas, de los almacenes, de los graneros, para 
tomar lo que necesitaban en sus hogares, creyendo, 
con el candor de los corazones no corrompidos, que la 
Revolución tenía que ser forzosamente benéfica a los 
pobres. 

—¡ Atrás, bandidos!, volvió a rugir el jefe Dist 
al ver que la multitud parecía no "haber escuchado el. 
primer grito, pues continuaba forcejeando por extraer 
las útiles y buenas cosas de hacían falta en sus hoga- | 
res pobrísimos. 

—;¡ Alto, u ordeno que se os haga fuego!, bramó el 
jefe vazquista, loco ya de rabia ante aquel “atentado” 
A derecho de propiedad. 

—¡Bah!, dijo una mujer que llevaba un niño pren- 
dle al pecho, ¡bromea el jefe! Y con las demás con- 
tinuó la simpática tarea de romper candados y cerro- 
jos para tomar de aquellos depósitos del producto del 
trabajo de los humildes, lo que no había en sus ho- 
gares. 


En efecto, para aquellas buenas gentes Broma ra 
el jefe vazquista. ¿Cómo había de ser posible que 
un revolucionario se pusiera a defender los interéses 
de la cruel burguesía, que había tenido al pueblo en la 
más abyecta miseria? No, decididamente bromeaba el. 
jefe vazquista, y atacaron con más bravura las recias 
- «puertas de los almacenes, hasta que saltaron los can- 


eos 


dados Hnos pedazos y los. cerrojos retorcida! e e 
servibles, abriéndose las puertas para dar entrada a. 
la multitud gozosa, que saboreaba de antemano tantos 
buenos comestibles allí encerrados, a la par que se  ' 
imaginaba pasar un agradable invierno bajo el suave 
calor de las buenas telas allí almacenadas. ] 
Inundaban las calles aquellas simpáticas MOI 
cargando cada una de ellas tanto como podía; riendo 
los niños, llenas de confituras las boquitas; radiantes 
las mujeres bajo la pesadumbre de sus fardos; conten- 
tos mujeres y niños con la agradable sorpresa que re- 
cibirían los varones cuando regresaran de la mina, 
diez kilómetros distante del poblado. 


En medio de su algarabía no oyeron una voz estri- 
dente que gritó: ¡Fuego!... Las azoteas se coronaron 
de humo, y una OFANIcAda de balas cayó sobre la 100 
chedumbre despedazando carnes maduras y carnes , A 
tiernas. Los que no fueron heridos se dispersaron 1 
en todas direcciones, dejando por las calles mujeres 
y niños agonizantes o muertos.... ¡Fueron ev busca 
de la vida, y sé tropezaron con la muerte! ¡ Creyeron 
que la Revolución se hacía en beneficio de los pobres, 
y se encontraron con que se hacía para sostener a la 
burguesía ! 

Cuando los mineros regresaron a sus hogares, caí- 
dos los brazos por el cansancio, pero alegres por ha- 
ber salido del presidio de la mina para estrechar a sus 
compañeras y besar las frentecitas de los chicuelos, su- 
pieron, de labios de los supervivientes, la triste nueva: 
¡los vazquistas, sostenedores de esa iniquidad que se 
llama Capital, habían disparado sus armas sobre las 
mujeres y los niños en defensa del “sagrado” derecho 
de propiedad! 

La noche, negra, tendía su sudario sobre aquel cam- 
pÓ' de la muerte. El silencio era tan sólo perturbado de 
tiempo en tiempo por los gritos de los centinelas que 
corrían la voz, o por el lúgubre aullido de algún pe- 
rro, que extrañaba a su amo. Bultos negros, que pare- 
cía 2 formaban parte de la noche, discurrían aquí y id 


«ia haces ruido, como si se debia pero un oíde A 
atento podía haber sorprendido estas palabras pro- 
nunciadas como un suspiro: “¡La dinamita! “¿Dónde 
está la dinamita?” Y los negros bultos seguían desli- 
zándose. | 

Eran los mineros. Sin haberse puesto de acuerdo, 
habían tenido el mismo pensamiento: volar, por me: 
dio de la dinamita, a aquellos esbirros que en nombre 
de la libertad se habían levantado en armas para re- 
machar la cadena de la esclavitud económica. 

Momentos después el cuartel general vazquista vola- 
ba hecho mil pedazos, y con él los asesinos del pueblo. 
Cuando amaneció, pudo verse, en los escombros toda: 
vía humeantes, una bandera roja que ostentaba, en le- 
tras blancas, estas bellas palabras: “Tierra y Liber- 
tad.” 


(De “Regeneración” del número 79, fechado el 2 
de marzo de 1912.) 
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EL SOLDADO 


El trabajador y el soldado se encontraron en un | 


camino. 
—¿Adónde vas?, DNEEUAtÓ el soldado. 


-——A la fábrica, contestó el trabajador; y tú, ¿adón- 


de vas? | | AO 
—"Voy al cuartel; el pueblo de X... se ha sublevado 


y hemos recibido órdenes de ir a sofocar la rebelión 


: A sangre y fuego. 


—Pudieras decirme, llo el trabajador, ¿por 


qué se ha sublevado esa gente? 

—Ciertamente que sí puedo decírtelo: esa gente, de 
la noche a la mañana se negó a pagar los alquileres de 
las casas, los arrendamientos de la tierra, las contri- 


buciones al Gobierno, y cuando la autoridad se pre- 


sentó para echar de las casas a los inquilinos y expul- 
sar de la tierra a los arrendatarios, al mismo tiempo 
que a hacer efectivo el pago de las contribuciones al 


Gobierno, los habitantes se resistieron, apuñalearon 


al juez, al notario, a los escribientes, a los gendarmes, al 
presidente municipal y a todos los cagatintas; quema- 
ron los archivos y enarbolaron, en el edificio más alto, 
una bandera. roja con una inscripción en letras blan- 
cas que dice: “Tierra y Libertad.” * | 

El trabajador se estremeció. Pensó que eran lod de 


su clase, los pobres, los desheredados, los bd , 


los que se habían rebelado. 


—¿Y vas a batirlos?, preguntó al soldado. . ed 
-—Claro que sí, respondió el esclavo de uniforme. 


Esos habitantes chtaR atentando contra el derecho 
de propiedad individual, y el deber del Comes es 
a intereses de los ricos, | 


Ne 


ee 


AN 


ido | 
—¿La ley?, gritó el trabajador. ¡La ley sostenedora 


del privilegio! ¡La ley que es carga pesada para los de 


abajo, garantía de libertad :y de bienestar para los nd 
a de arriba! Tú eres pobre, y sin embargo sostienes la 
ley que aplasta a los de tu clase. Tus padres, tus her- 


¡vado en X... son pobres que sufren lo mismo que tú, 
Ey tus padres y tus parientes, ¡y tal vez aleuno de los 
de tu familia. figure entre los rebeldes! | 


 yerbajo que bordeaba. el camino, lanzó una mirada de 
Ñ desprecio al trabajador y gritó altanero: ) 

E. —=¡La ley debe estar sobre todas las cosas! ¡Si mi 
padre la infringe, a mi padre O porque aeÍ me 
¡lo ordena la ley! | 

E. Bueno, dijo el obrero; ¡marcha a asesinar a la 
Ni carne de tu carne y a la sangre de tu sangre! dE 
1. El trabajador y el soldado continuaron su marcha 
en direcciones opuestas: el primero a trabajar pala 
Nacer más rico al amo; el segundo a matar para ase: 
 gurar al amo el tranquilo disfrute de “sus” riquezas. 
Ye X.... era teatro de una actividad, de una alegría, 
“¡de un entusiasmo sin límites. Los tristes semblan- 
tes de la víspera habían desaparecido. Todos los habi- 
e estaban en la calle celebrando el día de la 
i libertad. Un anciano arengaba a la multitud de esta 
Manera: 

pa —Compañeros : ahora cada uno de CO iOS es el 
¡mo de sí mismo; celebremos nuestra victoria; inyen- 
¡tariemos todo lo que existe en la población y en sus: 


¡3 


manos, tus parientes son pobres; los que se han suble- 


Mo El soldado se encogió de hombros, escupió sobre el... 


netas para saber con E dada contamos MONA 


Mee 
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O O LAI ce ria 
) Ni PE ARES O 


- ÍJUSTICIA! 


El gobernante, el burgués y el clérigo sesteaban 
aquella tarde a la sombra de un fresno que lucía vi- 
goroso en el cañón de la sierra. 

El burgués, visiblemente agitado, estrujaba entre 
sus manos regordetas un cuadernito rojo, y decía entre 

-. suspiro y suspiro: E 

Todo lo he perdido: mis campos, mis ganados, mis 
molinos, mis fábricas; todo se encuentra en poder de 
los desarrapados. | 

El gobernante, temblando de rabia, decía: 

—Esto es el acabóse; ya nadie respeta la autoridad. 

Y el clérigo elevaba los ojos al cielo y decía compun- 
gido: 

—;¡ Maldita razón; ella ha matado la fe! 


Los tres personajes pensaban, pensaban, pensa- 
ban.... La noche anterior habían hecho irrupción en 
el pueblecillo unos cincuenta revolucionarios, a quie- 
nes los proletarios del lugar habían recibido con los 
brazos abiertos, y mientras buscaban al gobernante, 
al burgués y al clérigo para exigirles estrecha cuenta 
de sus actos, éstos huyeron al cañón en busca de re- 
fugio. | 

—Nuestro imperio sobre las masas ha terminado, 
dijeron a una voz el gobernante y el burgués. 

El clérigo sonrió, y dijo con tono convencido: 

—No os amilanéis, Cierto es que la fe pierde terreno ; 

- pero yo os aseguro que, por medio de la Religión, po- 
demos recuperar todo lo perdido. Por lo pronto parece 
que las ideas contenidas en ese maldito cuaderno han 


SA tratan en. Er pubnlesttlos y otero eN í 


si permanecemos inactivos. No niego que esas malditas 


ideas gozan de simpatías entre la plebe; pero otros las. 


rechazan, sobre todo las que atacan directamente a EA 
Religión, y entre estos últimos es entre quienes debe- 


mos fomentar un movimiento de reacción. Atortana 


damente pudimos escapar los tres, que, si hubiéramos 


perecido en las manos de los revolucionarios, las vie-. 


jas instituciones habrían muerto con nosotros. 


El burgués y el gobernante sintieron como si se les' 


hubiera librado de terrible carga. Los ojos del burgués 
chispearon, encendidos por la codicia. ¡Cómo! ¿Con- 
que sería posible para él volver:a disfrutar de la pose- 
sión de sus campos, de sus ganados, de sus molinos y 


de sus fábricas? ¿No habría sido todo otra cosa que 


una cruel pesadilla? ¿Volvería a tener bajo su poder. 
a todos los habitantes de la comarca, gracias a los' 
buenos oficios de la Religión? Y, poniéndose en pie, sa- 
cudió el puño en la dirección del pueblecillo, cuyo 
caserío blanqueaba alegre a los ca de un sol de 
mayo. 

El gobernante, emocionado, ia con convicción: 


-—Yo siempre he creído que la Religión es el más 


firme apoyo del principio de autoridad. La Religión 


enseña que Dios es el primer jefe, y los gobernantes 
somos sus lugartenientes en la tierra. La Religión 
condena la rebeldía porque considera que los csober- 


nantes están sobre los pueblos por la voluntad de Dios. | 


: Viva la Religión! 

Enardecido por sus propias palabras, el gobernante , 
arrebató de las manos del burgués el cuadernito rojo, 
lo hizo añicos y arrojó los pedazos en dirección del 
pueblecillo, como reto a losunobles a insu- 
rreccionados. 

—; Perros !—gritó,— recibid éso con mi saliva! 

Los trocitos del papel volaron alegres arrastrados 
por. el viento, como mariposillas juguetonas. Era. ed 
Manifiesto de 23 de septiembre de 1911, Ce 


Las las sombras de la noche comenzaban : a se le 


dear, sobre una casita del pueblecillo, una bandera 
roja que ostentaba en letras blancas esta inscripción: 


¡“Tierra y Libertad.” El gobernante, el burgués y el 
clérigo gritaron agitando los puños hacia el pu o 


cillo: 
—¡ Nido de víboras, pronto te lbn 


Todavía lucían por Occidente los últimos brocha: 
Z0s que dió el sol al despedirse; las ranas preludiaban 
su acostumbrada serenata, libres, felices, ignorantes 


- de las miserias que hacen sufrir al hombre. En el fres- 


no, una pareja de cenzontles se cantaban sus libres 
amores, sin jueces, sin curas, sin escribanos, La belle- 


za apacible de la hora invitaba al corazón humano a 
manifestar todas sus torturas, y a los sentimientos 
'a materializarse en una obra de arte. 


Haciendo estremecer hasta las rocas, un grito for 


midable bajó rodando por la cañada: ¡Quién vive! 
El gobernante, el burgués y el clérigo temblaron, 


presintiendo su fin. La noche había acabado de sacar 


de su baúl todos sus erespones; los cenzontles enmude- 


cieron; las ranas callaron; una ráfaga de aire agitó 


siniestramente las ramas del fresno, y en las tinieblas, 


payoroso, volvió a resonar el grito. fatídico: ro | 


vive! 
Los tres personajes recordaron en un segundo ados 


sus crímenes: ellos habían gozado todas Tas delicias. 10 


de la vida a costa del sufrimiento de los humildes; 


ellos habían mantenido a la humanidad en la ienoran-=. 


cia y en la miseria, para poder satisfacer sus apetitos. 

Un rumor de pisadas enérgicas se acercaba a ellos: 
eran los soldados del pueblo, los soldados de la Revo- 
- lución Social. Una descarga de fusilería hizo rodar, 


sin vida, a los representantes de la hidra de tres ca: le 


-bezas: Autoridad, Capital y Clero. 


(De “Regeneración” del número 192, fechado el da 


de anto me 1914.) 


bir del valle, y a la luz crepuscular podía verse on- 


* 


LAS TRES PIEDRAS 


Y 


Cierto día hablaron las piedras: el magnífico sillar 
de una mansión señorial, la tosca piedra de una po-. 
cilga de proletario y la plebeya piedra del Arroyo. 

Dijo el sillar: 

—Mi misión es noble; formo parte de este majes- 
tuoso edificio que da belleza a la ciudad y propor- 
ciona abrigo y bienestar a las exquisitas personas 
que en él moran. Y con sus perfiles correctos y sus 
caras pulidas, parecía burlarse de la roña de sus 'co- 
legas. “Mi misión es noble,” repitió en tono de conven- 
cimiento. | 

La piedra de la pocilga replicó amoscada: 


—Mi misión es más noble y más grande que la tuya. 
Yo formo parte de este tugurio que sirve de abrigo a 
un honrado trabajador y a su familia. Me siento satis- 
fecha y feliz cuando preservo de la intemperie al bra- 
vo creador de la riqueza, al mismo que te embelleció 
con su cincel, para que tú, ¡ingrata! dieras albergue 
a un puñado de parásitos en vez de proporcionárse- 
lo a él, a cuyas manos debes tu gracia y gentileza. Mi 
misión es más grande que la tuya, porque sirvo para 
alojar a un sér bueno y útil a sus semejantes, mientras 
que tú, orgullosa, sólo sirves para dar satisfacciones 
a seres inútiles y nocivos, a los burgueses, a los ene- 
migos de la humanidad. 

La piedra del arroyo escuchaba atentamente esta 


querella. Ella no podía vanagloriarse de formar parte 


de ningún edificio ni pobre ni rico. Rodaba, rodaba 
sin cesar por las a de la ciudad, atropellada, por | 


a por todas las a juguete de todos los mu- ln e 


—chachos. Por fin se decidió a hablar. 
> -——Mi misión es más noble, más grande y más alta 
que la vuestra, dijo con el tono arrogante a que le 
daba derecho su participación en más de una tragedia. 
Yo ruedo por las calles como un proyectil siempre 
dispuesto a dar en el blanco: la frente del gendarme, 
el pecho del soldado, la cabeza del burgués. ln el 
motín, mil manos heroicas se disputan mi posesión; 
en la barricada soy escudo y proyectil al mismo: tiem- 
po: defiendo el pecho del rebelde, o parto, sibilante y 
ligera, de las manos del hijo del pueblo a resquebra- | 
jar el cráneo del esbirro... Mi misión es más noble, 
más grande y más alta que la vuestra—prosiguió la. 
piedra del. arroyo.—;¡ Cuántas veces las luchas por la 
libertad y la justicia han comenzado por la primera 
piedra levantada del arroyo por una mano audaz! 
¡Ab, no sabéis lo que el progreso humano me debe! 
Mi presencia en la calle es garantía de libertad; la 
cólera popular necesita de mí para satisfacerse. ¡Soy 
el alma de la rebeldía proletaria! Cuando una mano 
callosa levanta una piedra, vacila el trono de la ti- 
ranía. ¡Paso a la piedra ne arroyo! 


“(De “Regeneración” del número de fechado el 9 
de da la de 1915.) 


LAS DOS BANDERAS Ñ 

Atrás,” gritó eoleMOS la bandera tricolor cuando 
vió que se levantaba delante de ella, en la trinchera 
proletaria, la Bandera Roja de los oprimidos, “atrás, 
trapo infame : yo soy la bandera de la patria? | 

La Bandera Roja onduló graciosa, bajo el sol esplén- 
dido, como movida por un soplo de gloria. 

:8 : Atrás, ” repitió la bandera tricolor, “doblégate an- 
te dl emblem ma nacional!” 

La Bandera Roja desplegó sus ondas al viento con 
la gentileza de una muchacha que abandona a la bri- 
sa el encanto de su cabellera. | 

“Yo represento el honor nacional: PO A, 


““: Basta!,” dijo la Bandera Roja. Lo que tú repre- | 
| sontas es la tiranía y la explotación. Eres la bandera 
burguesa, inventada por los burgueses y por los tira- 
nos para que al defenderla el pueblo los defienda a 
ellos y a sus intereses cuando tengan necesidad de su 
auxilio. A tu sombra medra el aventurero de todos los 

países y sufre hambre y necesidad el mexicano. í 

“¡Calla, blasfema!,”. gritó la bandera tricolor; al 
defenderme los e aa defienden su honor y su. 
libertad. 

La Bandera Roja, abrillantada por el sol, mantenía 
su brío enérgico bajo el azúl del cielo y era a la vez 
condensación de ansias, reto viril y promesas de li. 
bertad y de justicia. | | 

“¡ Atrás, emblema de la canalla!” prosiguió loca de | 
ura da bandera tricolor. Ñ 

¡Alto ahí!,” dijo resueltamente la Bandera Roja. 


ese esa A Eorba de lata” que. de to o l 
NOS, al defenderte, no defienden su honor y. io 
idertad, sino los intereses de sus verdugos. comal a 


o: a Iturbide; bajo tus plieges deshonra dos! se ocul- LN 
tó el crimen de Bustamante; prodigaste abrigo a 
Santa Ana; Márquez, Miramón y Mejía escondieron 
su traición bajo tu lienzo; el Imperio te adoptó por em- 
blema; Porfirio Díaz esclavizó al pueblo a tu sombra; 
| Madero traicionó la Revolución en tu nombre; Huerta 
te bendijo; Carranza te aclama. ¡Tú ANcubres el eri 
dy men, la explotación y la tiranía! ¿No eres tú la enseña 
e los esbirros que proyectaba su sombra siniestra en 
os campos de tormento del Valle Nacional y de Yuca- 
tán? ¿No fuiste el trapo en cuyo nombre se pasó a 
uchillo a los obreros de Río Blanco? ¿Qué hiciste para 
evitar la hecatombe de Cananea? Yo, en cambio, soy 
“la bandera del pobre, del desheredado, del desposeído A 
de todo el mundo, y bajo mis pliegues se agrupan to- 
dos los trabajadores inteligentes y valerosos. Yo no re- 
conozco raza ni color; todos los hombres son iguales 
Paranmí; soy el emblema de la justicia y de la libertad, 
Ey cuando triunfe mi causa, no habrá más guerras por- 
a que todos los seres humanos se considerarán her- ' 
manos.” de 
y El estruendo de los cañones y de la fusilería inte- 
Me rrumpió la disputa verbal de las banderas. | 


ae 
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sa (De “Regeneración” del número 208, fechado el 16. 
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EL HIERRO Y EL ORO 


El agua arrastró una chispa de oro y una Patada 
de hierro, depositándolas juntas en una grieta del 
arroyo. 

Al ver a su vecino, el Oro sintióse herido en su or- 
gullo aristocrático por la veleidad del Destino, que 
quiso colocarlo al lado de aquel DP metal. 

—¡ Aparta de mí, vulgar materis.!, dijo; tu contacto 
me envilece. | 
El Hierro benemérito permaneció inmóvil como si 
nada hubiera oído: : le 

—Retírate, hiso mustio, que soy el Oro; el metal 
espléndido que lúce con destellos de gloria en la corona . 
del monarca; que. brilla con fulgores de estrella en | 
las condecoraciones del militar; que resplandece como | 
lumbre en el cuello exquisito de la dama aristocráti- 
ca. Soy el metal ilustre que sólo conoce el roce de ma- 
nos distinguidas o la caricia de las sedas del bolsillo ' 
del señor. Soy el oro conquistador de voluntades; ilu- 
sión del pobre; propiedad del rico; dueño del mundo; ¡ 
dios de los humanos.... 


—Me río de tu grandeza, le interrumpió el Tlierro, 
si grandeza hay en ceñir la frente del tirano, o en 
adornar el pecho del asesino profesional, o en rea- | 
lizar los encantos de no carne de una prostituta de alto q 
rango. ¡Ja, ja, ja....! Me río de tu grandeza vana, . 
metal inflado, cuya vanidad no se funda ni en el hecho | 
de servir de mal clavo a un zapato viejo. La humani- i 
dad ny te debe más que dolor, infortunio, guerra.... ' 
Soy el id el ada obscuro que hace Pa una 3 


AA 


| | 27 
DS ) 
buena cosecha; el 

maravilloso progreso industrial del mundo. No real. 
x0 el encanto de las carnes desja cortesana, ni constelo 
el pecho del militar, ni me tocan manos delicadas, ni 


“siento las blanduras de la seda; pero cuando el tra-. 
bajador me toma en sus rudas manos, el mundo se po- 
“ne en movimiento, el progreso se echa a andar. Si 


desapareciera yo, la humanidad se sumergería en la 
barbarie, daría-un salto en las tiniéblas. Soy el Hie- 
“rro, el metal modesto del que están formados el mar- 
tillo, la azada, la máquina, el ferrocarril... vértebras, 
"tendones, músculo y/yarterias de la civilización y del 
"progreso. Cuando brillo en la hoja del puñal, tiembla 
el tirano; la Libertad sonríe si me presento en forma 
de bomba; el corazón del proletario se llena de espe- 
'ranza cuando me acaricia en el gatillo del rifle venga- 
dor. Base de la civilización, promesa de libertad, 
-€S0 SOY yo. | | | | | 
El Oro, humillado, no habló más. 


(De “Regeneración” del número 209, fechado el 23 
“de octubre de 1915.) ¡ 


etal modesto que sirve de base al 


LA LEVITA Y LA BLUSA 


'En el mismo muladar fueron a caer la levita aristo- 


crática y la plebeya blusa. 


—¡ Qué asco!, ¡qué humillación o jl la levita mi- 
rando de soslayo a su vecina. —¡ Yo al lado de una. 


DINSA ad 


Una ráfaga de viento echó una de las mangas de. 
la blusa humilde sobre la arrogante levita, como si. 


su intención hubiera sido reconciliar en aquel sitio 


igualitario, por medio de un abrazo fraternal, dos: 
prendas que tan distanciadas se eno en la vida: 


social de los humanos. 
—; Horror! 


gritó la levita ;—;¡ tu contacto me ase. 


sina, inmundo trapo! En verdad que tu audacia es. 
inaudita. ¿Cómo te atreves a tocarme? ¡No somos. 


iguales! Yo soy la levita, la noble prenda que abrigo 


y da distinción al señor; soy la prenda *de tono que 


sólo conoce el roce de las personas decentes; soy la 


Ñ 


prenda del banquero y del profesionista, del legislador ' 
y del juez, del industrial y del comerciante; yo vivo: 


en el mundo de los negocios y del talento. Soy la pren- il 


da del rico, ¿sabes? 


Otra ráfaga de viento separó de la levita 1 manga. 
de la blusa, como si ésta, indignada, se hubiera arre- 


pentido de haber abrigado por unos instantes. senti- 


mientos fraternales para con aquel trapo pretencioso, 
y, procurando contener su cólera, la blusa dijo: 


— Lástima me das, trapo oremlloso, envoltura de 
seres vanos y malvados. Vergienza deberías a 4 


de haber O a 100 ds de guante. Mg y 


A 
A 


tao. que quita a la oveja la máteria prima de 
¡ue estás as del tejedor qe la conyirtió en te- 


átiles, laboriosos y buenos. No visito macióa pero 
vo en la fábrica, frecuento la mina, asisto al taller; 
y al campo; me encuentro siempre en los lugares | 
onde se produce la riqueza. | | 
No se me encuentra en salones dorados ni en 
josos gabinetes, donde se derrocha el oro que se ha. 
"hecho sudar al pobre, 0 donde se'pacta la esclavitud 
del desheredado; pero se me halla en el mitin liberta- 
o, donde la palabra profética del orador del pueblo 
anuncia el advenimiento de la sociedad nueva; se me ve. 
mM el seno del grupo anarquista, dentro del “cual pre- 
aran los buenos la transformación social. Y mientras 
tú, ¡prenda fatua! te revuelcas en el bácanal y la orgía, 
vo me cubro de gloria en la trinchera o desafío al. es- 
rro en la barricada y el motín cuando se lucha por 
la libertad y la justicia. Pero ha llegado el momento 
3n que tú y yo tenemos que librar un duelo a muerte. 
ú representas la tiranía; yo soy la protesta; frente 
“frente estamos el opresor y el rebelde, el verdugo 
y la víctima. En la balanza de la civilización y del 
)rOLTESO peso más que tú, porque a mí se me debe todo. 
o muevo la máquina, perforo el túnel, abro el sur- 
)... ¡Hago la Revolución! ¡Impulso al mundo! 
"Un trapero dió fin al conflicto, poniendo las pren- 
das en sacos diferentes, que llevó a cuestas hasta su. 


10 
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LAS DOS PLUMAS . Se 0 


Detrás de la vidriera de un escaparate, la pluma 
de oro y la de acero esperaban quién las comprase. La. 
pluma de oro descansaba indolente en un rico estu- 
che que aumentaba sus encantos; la pluma de acero 
confirmaba su modestia en el fondo de una cajita 
de cartón. Los transeúntes, pobres y ricos, viejos y: 
jóvenes, pasaban y repasaban por el escaparate lanzan-. 
do miradas codiciosas sobre la pluma de oro; ni una: 
mirada para la de acero. El sol quebraba sus rayos 
sobre la pluma de oro, que brillaba con destellos de 
ascua en su lecho de felpa; pero era impotente para 
imprimir siquiera una débil nota de belleza a la obs- 
cura pluma proletaria. Viendo con lástima a 'su her- 
mana pobre, la pluma rica dijo: 

—;¡ Pobre sarnosa!, aprende a ser admirada. 


Acostumbrada la pluma proletaria a las grandes 
luchas de los verdaderos ideales, creyó oportuno no 
contestar aquella necedad. 

Envalentonada la pluma burguesa por el silencio 
de la pluma humilde, dijo: 

—¿Qué no darías, ¡mugrosa!, por parecerte a mí, 
por ser una pluma de oro? Y brilló en su felpa como 
una estrella en el raso del cielo. 

La pluma proletaria no pudo reprimir una sonrisa, 
que, montando en cólera a la pluma burguesa, la hizo. 
prorrumpir en desatinos parecidos a estos: A 

-—Tú sonrisa es la sonrisa de la impotencia. Me das : 
lástima. ¿Qué darías por firmar, como yo, órdenes ban- 
carias pon millones y millones de o Yo EU 


SL 


y Aidato: de on en 10 escritorios de ¿dcha y de 


cedro. El elegante escritor palaciego firma sus ar- 
'tículos conmigo; el ministro autoriza, por medio de 
mí, documentos de importancia suma para la nación; 


el presidente calza sus decretos con una firma que sólo 
yo debo trazar; la guerra no es declarada sin que una 


mano augusta me tome entre sus dedos y me haga 


, fijar en el papel su firma soberana; la paz no se pacta 


“con tiñosas plumas de acero: deben ser de oro, y con 


"pluma de oro traza el joven aristócrata sus frases de 


amor a la dama de gran tono. 
La paciencia tiene sus límites hasta en una pluma 


de acero; así que la pluma modesta, desde el fondo de 


Su cajita de cartón, alzó su voz limpia, sincera, y, po | 


sincera, hermosa y grande, para decir: | 
—Entre todas las cosas, la pluma es grande porque 


ella hace posible que el pensamiento de un gran cere- 
¡bro se liberte de la cárcel del cráneo, para ir a sacu- 


dir otros cerebros que dormitan encerrados en otros 


cráneos y hacerles dar la hospitalidad, franquearle la 


entrada, como se debe abrir las puertas y proporcio- 


-narle alojamiento a todo aquel que trae luz, esperanza, 


NeIUerza.... Pero tá, ¡pluma vanidosa!, eres la deshonra 


po 


de nuestra especie; yo quebraría mis puntos mejor 
que prestarme a trazar la firma que debe calzar una 
orden bancaria por miles de millones de dólares, pues 
una orden tal es el resultado de un pacto habido entre 
bandidos. Mi lugar no es el escritorio de caoba; pero 
prefiero la mesa de pino, sobre la cual el literato del 
pueblo traza las frases robustas que anuncian al mun- 
do una era de libertad y de Justicia. Soy la pluma 
de la plebe, y como ella, fuerte y sincera. No me toca 
el ministro para calzar documentos que sancionan la 


explotación y la tiranía, ni el presidente me empuña 
¡para autorizar las leyes que ordenan la esclavitud y 


el tormento de los humildes, ni ordeno guerras crimi- 


nales, ni pacto paces humillantes. Pero cuando el pen- 
cd sador me toca entre sus dedos creadores; cuando el 
dy poeta y el sabio me tocan con sus manos fecundas y 


ON 


en que mis POC Udo tiemblan de emoción, de un: 


. emoción pura, fuerte, sana, y eso es mi placer, porque, y) 
pluma humilde como soy, yo muevo el mundo del ta- | 
lento, de la sinceridad, del honor. Mi fuerza es inmen- 


sa, mi influencia es gigantesca; cuando el escritor pro-. 


letario me toma entre sus manos, el tirano tiembla, 


se sobrecoge el clérigo, palidece el burgués; pero la 


libertad sonríe con sonrisa de aurora; el oprimido sue- 


ña con un mundo mejor, y la mano “valiente acaricia 


nerviosa el arma vengadora y redentora. En mi cajita 


de cartón me siento grande y noble. Tan humilde como 
me ves, muevo pueblos, derribo tronos, desauicio ca- 
tedrales, humillo dioses; soy luz para las tinieblas del 
cerebro; soy clarín que convoca a generala los humil- 
des para convertirlos en soberbios, y sueno a somatén. 


para reunir a los bravos en la trinchera y convocar 


a los HOMBRES a la barricada. Tú sirves para cal- 


zar el decreto del tirano; yo, para calzar la proclama 
del rebelde. Tú oprimes; yo liberto. 


El estrépito del motor de un automóvil, que a Ñ 


frente a la tienda, impidió que se escuchase el resto 
del pos discurso de da pluma proletaria, oda 


(De «Resencración” del intacta 212, fechado el 13 


de noviembre de 1915.) 


LA BARRICADA Y LA TRINCHERA 


Frente a ente están las dos defensas enemigas: la 
- barricada del pueblo y la trinchera militar. La barri- 
cada muestra al sol su enorme mole irregular, y pa: 
rece estar orgullosa de su deformidad. La trinchera 
militar ostenta sus líneas geométricamente trazadas, 
y sonríe de su contrahecha rival. Detrás de la barrica- 
da está el pueblo, amotinado; detrás de la trinchera 
se encuentra la milicia. 

—¡Qué horrible cosa es una barricada !—exclama 
la trinchera, y añade: a como la gente que hay 
detrás de ella! 

De la barricada proceden Tús notas viriles de him- 
OS revolucionarios; en la trinchera reina el silencio. 
—¡ Qué bien se conoce—dice la trinchera— que sólo 
gente perdida hay detrás de ese armatoste! Yo nunca 
he visto que semejantes adefesios sirvan para otra cosa 
que para proteger de una muerte merecida a la canalla. 
Gente mugrosa y maloliente, bandidos, la plebe levan- 
tisca, eso es lo único que puede abrigar una cosa tan 
- fea. En cambio, detrás de mí están los defensores de 
la ley y del orden; los sostenes de las instituciones re- 
MN puiiidánas: gente disciplinada y correcta; garantía 
de la tranquilidad pública; escudo de la vida y de los 
> intereses de los ciudadanos. 
Las barricadas tienen amor propio, y Dela no podíz 
- ser la excepción de la regla. Siente que sus entrañas 
- de palos, ropas, cacharros, piedras y cuanto hay, se es- 
 tremecen de indignación, y con una entonación de voz 
en la aos hay la solemnidad de las supremas resolucio- 
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nes populares y la severidad de las determinaciones . 
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supremas del pueblo, dice: 14 

—;¡ Alto ahí, refugio de la opresión, reducto del cri- 
men, que estás en presencia del baluarte de la Liber- 
tad! Fea y contrahecha como soy, soy grande porque 
no he sido fabricada por gente a sueldo, por mercena- 
rios al servicio de la tiranía. Soy hija de la desespe- 
ración popular; soy producto del alma atormentada 
de los humildes, y de mis entrañas nacen la Libertad . 
y la Justicia. | 

Hay un momento de silencio en que la barricada 
parece meditar. Es deforme y es bella al mismo tiem- 
po: deforme por su construcción; bella por su signifi- 
cación, Es un himno fuerte y robusto a la libertad; 
es la protesta formidable del oprimido. 

Las notas gallardas de un clarín, que parten de la 
trinchera, rompen el silencio. Un viento de marzo 
barre las calles desiertas de la ciudad insurreccionada. 
Rumor de armas que se entrechocan, sale de la barri- 
cada y de la trinchera. La barricada continúa: | 

—Me siento orgullosa de defender el noble" pecho - 
del hijo del pueblo, y me abriría yo misma las entra- 
ñas si el esbirro quisiera usarme para su defensa. 


Una bala de eañón golpea el centro de la barricada, 
sin lograr abrir brecha. La barricada entera cruje, y - 
el crujido se parece al pujar de un coloso que hace 
acopio de todas sus fuerzas para resistir una embes- 
tida. ¡Nada! Unas cuantas astillas que saltan y bri- 
llan al sol, como chispas desprendidas de una fragua. 
La barricada prosigue: | cue Y 

—El tirano palidece con sólo que se le mencione mi 
nombre, y las coronas vacilan en las testas de los : 
grandes bandidos cuando estoy en pie. ¿Qué darías, : 
guardia de esbirros, por sentir detrás de ti la respi- 
ración afanosa del pueblo que lucha por su libertad ? . 
Tú te levantas para perpetuar la opresión y la escla- 
_ vitud; yo me irgo como anuncio de reivindicación y 
de progreso. Soy deforme y contrahecha; pero, para | 
el que sufre, tengo resplandores de aurora, y de mi 


dá 


ye 
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—sér rugoso irradia una luz que marca a los hombres 
el sitio del deber. 

El clarín de la trinchera militar marca el toque de 
- “atención,” seguido inmediatamente por el de “fuego.” 
"Una granizada de proyectiles golpea la pared exterior de 
la barricada, haciendo saltar partículas de madera, 
de ladrillos, de tepalcates. La barricada permanece en 
pie, resistiendo valientemente las agresiones de la me- 


-—tralla, las formidables embestidas de la bala de cañón 


y los mordiscos furiosos de la bala de fusil. Los tambo- 
res redoblan en la trinchera militar, y el elarín vibra 
rabioso percibiéndose con claridad sus notas coléricas - 
en medio del estruendo de las descargas, como el grito 
siniestro de un ave de presa en medio de la tempestad. 
La barricada puja como gigante que recibiera un gol- 


pe de maza por la espalda en un duelo de titanes. Re- 


cobrando fuerzas, la barricada sigue de este modo: 
¡Una barricada en cada ciudad a un mismo tiem- 
po, y la libertad brotaría de mis entrañas luminosas, 
- radiante como el respiro de un volcán! Obscura como 
Soy, Eno: Cuando el pobre me ve, suspira y dice: 
¡al fin. a 


(De “Regeneración” del número 213, fechado dl 20 
de noviembre de 1915.) 


LAS DOS TENDENCIAS 


La tendencia joven y la tendencia vieja se alcanzan 
a la mitad del camino. La joven sonríe, y en su sonrisa . 
irradian todas las auroras, florecen todos los rosales, 
respiran todos los nardos. La vieja frunce el ceño y | 
gruñe: | ÓN 

—;¡ Alto ahí, desvergonzada! ¿Adónde vas de esa ma- | 
nera? Y con el dedo descarnado señala las desnude- 
ces luminosas de la joven, que se ostentan palpitantes | 
y espléndidas como un poema entusiasta a la Verdad, 
a la Libertad y a la Vida. 038 

La joven no se detiene, no puede detenerse, tiene 
prisa por llegar a su destino, y su cuerpo ondula al 
sol armonioso como una estrofa de salud, de fuerza Y 
y de belleza. 


La vieja, fuera de sí, echa a correr tras de la joven, | 
los ralos cabellos al aire, la desdentada boca abierta. 


—;¡ Detente, loca! ¡Vergilenza de tu sexo !—grita la 
vieja. ¿Sabes siquiera adónde vas? Yo aquí me detengo, y 
yo no camino más. Vale más malo por conocido que | 
bueno por conocer. Es una locura seguir adelante por | 
ese camino que no se sabe dónde terminará. Mis pa- | 
dres hasta aquí llegaron, y yo no pasaré de aquí, pues | 
sería tanto como renegar de ellos si diera un paso 
adelante negando lo que ellos creyeron, odiando lo - 
que ellos amaron, despreciando lo que fué para ellos * 
motivo de respetuoso culto y de religiosa admiración. * 
La igualdad es imposible; por fuerza tiene que haber 
siempre ricos y pobres. Dios lo ha decretado así; lo | 


pa 
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nantes. ¡Detente! ¡ Detente! 
LOs gritos destemplados de la vieja levantan una 
e sl - bandada de gorriones, que picotean alegres a la ori- 
la del camino. La joven vuelve el rostro, sonríe bon- 
dados, y, sin detener el paso, dice con una voz en da 
¿que vibran- la sinceridad y la convicción: 


—Yo sé adónde voy. Voy hacia la Vida, y voy des- 


ga sus ea en la ad que son los gober- 


“nuda porque represento la Verdad. La Verdad no 


- puedo andar con disfraces. No puedo detenerme, por- 


pique sería transigir con el error. También mis padres E 


me enseñaron lo. que a ti los tuyos: a creer en la men- 
MtiCa; pero fué que mis pobres padres no hicieron uso 
de su razón. El sacerdote les ordenó creer, y ellos cre- 


Val rico les gritó: “trabajad para mí,” y ellos bajaron 
las frentes, encorvaron las espaldas y echaron a andar 
Ñ sobre el surco. 


“¿¡cha, continúa: 
| YO me rebelo contra todo lo: que creyeron mis 
- padres, no porque los desprecie o los odie. Desprecio 


Tira para tiranizarlos, explotarlos y embrutecerlos. 
La joven continúa su marcha como un sol en movi- 
ento: y la vieja, en su puesto, inmóvil, clavada, la 


p Ntugar por la sombría mente del triste. 


' la Muerte. 


E giciembre de 1915. ñ 


le fderon a ojos cerrados; el gobernante les dijo: “obe- 
- deced,” y ellos obedecieron con las frentes inclinadas; 


2 La vieja bajó la cabeza, y parece reflexionar, los 

escasos cabellos canos sueltos al viento. Quiere repli- | 

Ñ Car; pero no halla palabras con que combatir las 
palabras de la Verdad. La joven, sin detener su mar- 


ve alejarse rápida, como un rayo de esperanza pasa 


La joven va hacia la Vida; la vieja se desposa c con 


(De “Regeneración” del número 215, fechado el 4 de 


sul 


y odio, sí, a los que los tuvieron sumergidos en la men- 
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LAS INQUIETUDES DEL HIERRO 


El hierro se estremeció en el seno de la montaña | 
al sentir pisadas en la cumbre. 

—Es el hombre que anda en busca de mí—dijo.—Y 
sus moléculas vibraron intensamente en una sensación 
mezclada de angustia y de placer. 

Las pisadas resonaban enérgicas, como si fueran 
las de un hombre audaz que se enfrenta a la natura- 
leza para rescatar de ella lo que el sér an : nece- 
sita. Ñ 

—«¿Para qué me querrá?— se preguntó con inquie- 
tud el benemérito metal. Y la montaña entera, cuya 
armazón componía él, tuvo un sacudimiento. “Me es- | 
tremezco a la sola idea de tener que ser convertido en 
auxiliar de la injusticia, yo que, por mi misma natu- 
raleza, debiera ser únicamente propulsor del progreso 
y la libertad,” añadió. p 

Hubo una pausa, en la que se escuchó, con toda 
claridad, el sonido de un pico golpeando el dorso de 
la montaña. 


—Sí, es el hombre que me busca para hacer de mí, 
tal vez, la “cadena que ha de arrastrar. Es el hombre 
que se afana por encontrarme para convertirme en 
reja de calabozo o en cerrojo de presidio. Y gus 
moléculas vibraron de indignación y de cólera.... 

Los golpes continuaban y el eco repetía los sonidos, 
que parecían el lamento de un ao agredido por 
la espalda. h 

—Es el hombre que me busca, aa para hacer de | 
mí la metralla, con la cual el O le ahogará la A 
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protesta en la garganta, o la guillotina que ha de arran- 


carle la cabeza cuando dé un paso fuera del estrecho ' 


sendero de la Ley escrita por sus verdugos. . 


El pico hería, hería, hería, y la montaña gemía 
como un monstruo impotente bajo los puños de un 
titán. 

—;¡ Ah, cuánto sufro! ¡Oh, qué cruel icortianbi 
Yo no quiero ser cadena, ni cerrojo, ni reja. Quiero 
ser metralla, pero en manos del pueblo, para barrer 
a los tiranos. Quiero ser guillotina, pero en manos, 
del rebelde, para arrancar la cabeza del opresor. ¿Qué 
iré a ser? Puedo ser acicate; pero también puedo ver- 


me convertido en freno. Impulso y contengo, según el 


uso que se me quiera dar; doy la vida y doy la muerte; 
soy arado y soy espada. . . Hoja afilada, esclavizo en 
manos del esbirro, liberto en manos de Caserio. ¡Ah, 
se me usa para el bien y para el mal! Gatillo de arma 
de fuego, se me hace disparar el maldito proyectil 
que arranca la vida de Ferrer, como la bala bendita que 
liberta 41 mundo de la tiranía de Canalejas. En manos 


-. de Maura soy esclavo de las tinieblas; en manos de 


Pardiñas sirvo a la justicia. Un mismo fulgor mío es 
de vida y es de muerte: brillo con promesas de vida 
en el revólver de Angiolillo; brillo con livideces de 
muerte en la estrella del polizonte. ¿Qué iré a ser? 
¿Qué iré a ser? . 

El pico hería, hería, hería, haciendo gemir a la 
montaña en medio de la naturaleza, indiferente a las 
angustias del hierro. 


(De “Regeneración” del número 217, fechado el 18 
de, diciembre de 1915.) 


Des 


EL MENDIGO Y EL LADRON 


A lo largo de la avenida risueña van y vienen los 
transeúntes, hombres y mujeres, perfumados, elegan- 
tes, insultantes. Pegado a la pared está el mendigo, la 
pedigieña mano adelantada, en los labios temblando 
la súplica servil. 

—¡ Una limosna, por el amor de Dios! 


De vez en euando cae una moneda en la mano del 


pordiosero, que éste mete presuroso en el bolsillo 
prodigando alabanzas y reconocimientos degradantes. 
El ladrón pasa, y no puede evitar el obsequiar al 
mendigo con una mirada de desprecio. El pordiosero 
se indigna, porque también la nqientdad tiene ru- 
bores, y refunfuña atufado: 

—¿No te arde la cara, ¡bribón! de verte frente a 
frente de un hombre honrado como yo? Yo respeto la 


ley: yo no cometo el crimen de meter la mano en el 


bolsillo ajeno. Mis pisadas son firmes, como las 
de todo buen ciudadano que no tiene la costumbre de 
caminar de puntillas, en el silencio de la noche, por 


las habitaciones ajenas. Puedo presentar el rostro 


en todas partes; no rehuyo la mirada del gendarme; 
el rico me ve con benevolencia y, al echar una moneda 
en mi sombrero, me palmea el hombro diciéndome: 
“buen hombre!” 


El ladrón se baja el ala del sombrero hasta la na- 


riz, hace un gesto de asco, lanza una mirada escu- 
driñadora en torno suyo, y replica al mendigo: 


—No esperes que me sonroje yo frente a ti, Mi 
mendigo! ¿Honrado tú? La honradez no vive de rodi- 
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ar. La honradez es altiva por excelencia. Yo no sé 


si soy honrado o no lo soy; pero te confieso que me 


e falta valor para suplicar al rico que me dé, por el 
amor de Dios, una migaja de lo que me ha despojado. 


¿Que violo la ley? Es cierto; pero la ley es cosa muy 
distinta de la justicia. Violo la ley escrita por el 


burgués, y esa violación contiene en sí un acto 


de justicia, porque la ley autoriza el robo del rico en 


perjuicio del pobre, esto es, una injusticia, y al arre- 
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batar yo al rico parte de lo que nos ha robado a los 
pobres, ejecuto un acto de justicia. El rico te palmea 


el hombro porque tu servilismo, tu bajeza abyecta, le 
¡garantiza el disfrute tranquilo de lo que a ti, a mí y a 
todos los pobres del mundo nos ha robado. El ideal 
del rico es que todos los pobres tengamos alma de 


- mendigo. Si fueras hombre, morderías la mano del 


Tico que te arroja un mendrugo. ¡Yo te desprecio! 


El ladrón escupe y se pierde entre la multitud. El 


mendigo alza los ojos al cielo y gime: 


—;¡ Una limosna, por el amor de Dios! ' 


(De “Regeneración” del número 216, fechado el 11 
de diciembre de 1915.) ; 


LOS DOS VIAJEROS po ¡ 


Dos viajeros se detienen sudorosos en un mismo 
punto del camino, agobiados bajo el peso de sus | 


Íy 

fardos. NI 4 
—¿Qué cargas?—preguntó uno al otro. :N 
—Esperanzas—dijo el interrogado;—. y tú, ¿qué y 
cargas? E 4 
—Desengaños. y 


Y los dos viajeros se miraron fijamente, sonriendo 
el de las esperanzas, suspirando el de los desengaños. 

El de los desengaños dijo: 

—Yo también cargué esperanzas algún tiempo; pero de 
una a una sucumbieron como flores trasplantadas 
entre el hielo, y ahora cargo cadáveres. ¿Qué es un 
desengaño si no el cadáver de una esperanza? 

El de los desengaños suspiró, y de sus ojos, embe-- 
llecidos por el dolor, se desprendieron perlas líquidas, 
condensación sublime de la amargura humana. Des- 
pués de una breve pausa, continuó: 


—Con mi fardo bien repleto de esperanzas me A 
eché al mundo en busca de un hombre fuerte que sal- * 
vase de la miseria y lá tiranía al pueblo. Los redento- 
res abundan como guijarros, poseedores cada quien : 
de un específico efieaz para acabar con todos los males + 
que afligen a la humanidad, y cada uno de ellos ur- ' 
giendo el voto de sus conciudadanos para hacer la. 
felicidad del pueblo. El pueblo escogía alternativa- 
mente a uno o a otro de esos redentores, y yo con él 
hacía lo mismo. Todo fué en vano. Llegado al Po- 
der un redentor, se hace tirano. El hombre es liber-: 


Mador cuando está apo: opresor cuando está arriba 


Entre los demás hombres, el héroe se ve igual a todos 


y se siente hermano de los que sufren; en la altura 
se cree más grande que los demás. Si se quiere corrom- 
per a un hombre bueno, no se tiene que hacer otra 
cosa que convertirlo en jefe. 


El de los desengaños bajó la frente, como quien se 
entrega a una meditación profunda, para continuar 
de esta manera: i 

—Así fué como murieron, una a una, mis esperan- 
zas. La humanidad está condenada a cadena perpe- 
tua, porque no puede encontrarse el hombre que pueda 
salvarla. : 

Y suspiró; en ese suspiro cabalgaban todos los des- 
alientos, se sumaban todos los desfallecimientos y. 
todos log desmayos de todos los vencidos del mundo. 

El de las esperanzas abrió los labios y, con un 
gesto que inyectaba confianza y disipaba el pesimismo 
por el otro infundido, dijo: 

—PBien merecieron su fracaso los pueblos por andar 


en busca de un hombre que los librase de la miseria 


y de la tiranía. Yo no voy a buscar un hombre que 
redima, sino hombres que se rediman. Yo no creo 
en un hombre que conceda la libertad, sino en hom- 
bres que la tomen por su cuenta. “La emancipación 


de los oprimidos debe ser obra de los oprimidos mis- 


- MOS.” 


El de las esperanzas enderezó la cabeza y lanzó 


una amplia mirada, que parecía abarcar todas las 


cosas, todos los hombres y todos los acontecimien- 
tos de la Historia, una mirada que todo lo compren- 
día, y podía contenerlo todo y sacar del conjunto con- 
elusiones que fraternizaban con la ciencia. Después 
de un corto silencio, dijo: 

—El error de la humanidad ha. consistido en que-- 
rerse libertar de la miseria y de la tiranía dejando 
en pie la causa de esos males, que es el derecho de pro- 
piedad privada, y sus naturales consecuencias: el Go- 
bierno y la+Religión; porque la propiedad individual 


¿ sl 


EN Dios para. que no se ble: Mel! acero pd Yo vc 
contra el Capital, la Autoridad y. la Kolon. Va 

hacia la. Anarquía. ¡Yo triunfaré! O 
Los dos viajeros se dieron la espalda, fuerte a 


uno con sus esperanzas, desfallecido el otro con sus. ( 
| desengaños. | 


(Del “Regeneración” del número 218, fechado El 25 A 
de diciembre de A | ¡ 
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EL INSOMNIO DEL JUEZ 


2 El juez, confortablemente abrigado, se diiaEn a 
dormir. Ha cenado muy bien: ostras, faisán, ensalada, 


frutas, pasteles y cuanto hay, rociado todo ' con ge. 


| NEFOSOS VINOS. 

Pasa una hora, y el sueño se rehusa a adormecer 
sus párpados con sus dedos de seda y a envolver su 
cerebro con la dulce niebla de la insensibilidad, como 
si le guardase rencor de alguna mala pasada. | 
E DN! juez no duerme, el juez está en vida, el juez es 
presa de insomnio. Su cerebro trabaja : 

—¿Con qué derecho juzgo a mis semejantes ?—se 
pregunta, no satisfecho del derecho que para ello le 
concede la Ley.—¿ Es que soy el mejor o el más sabio 
de mis conciudadanos?— prosigue, a solas con su con- 
ciencia, en medio de las tinieblas de la estancia. 


Se arropa la cabeza, como si lo que le atormentase 
estuviera fuera de él y pudiera, así, librarse de su' mala 
influencia, pero en vano: lo que le molesta está den- 
tro de él, y le rasca los nervios, le estruja los sesos 
y le tiene en vela. ¡Es la conciencia! Su: cerebro 
trabaja: 

—Soy igual a todos los hombres, y, sin embargo, 
me atrevo a juzgar sus acciones. ¿Quién puede asegu- 
'rar que nunca cometería el acto por el cual envío un 
hombre a presidio? Que se me coloque en las mismas 
condiciones en que el delincuente se encuentra, que se 
me rodee de las mismas circunstancias, y haré exac- 
. tamente lo que él hace. 

q ces hace memoria de todos los infelices que 
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ha enviado a presidio y Mal patíbulo, y se , estremeca. 
Su cerebro trabaja: * | 3 

—¡Qué odiosa debe ser la vida del presidio! Verse 4 
más abajo de. los demás, cuando se siente uno igual, 
cuando uno tiene la conciencia de ser igual a todos, | 
de no ser ni más bueno ni más malo que el resto de 
los mortales. ¡Decididamente yo soy un criminal, A 
puesto que hago sufrir, a mis semejantes, torturas | 
que no quisiera para mí! Y, en cambio, mis víctimas 
son vistas con desprecio y con odio, mientras que yo, 
el victimario, recibo honores y recompensas. ¡Qué in- 
justa es la justicia legal! 

Adopta otra postura para ver si esta vez logra E 
obtener los favores del sueño. La medida resulta in- 
eficaz: el sueño se aleja de él, esquivo, como si le guar- 
dase profundo resentimiento. Su cerebro trabaja: 

—¡Oh, qué atroces pensamientos! Pero ¿qué es lo 
que ahora me ocurre? ¡Nunca había yo pensado en | 
tales cosas! ¡Ah!, cómo me acuerdo ahora de aquella 
escena. La anciana madre del joven a quien envié 
a presidio, echada, llorosa a mis pies, haciendo un 
llamamiento a mi clemencia, un llamamiento vano 
como el que hubiera hecho en un desierto... Mi co- 
razón, endurecido, detuvo mi mano cuando la alar- 
gaba para aliviar aquella tristeza suprema, y con * 
el pie aparté de mí aquel cuerpo palpitante de dolor 
y de angustia... ¡Me quiero volver loco con sólo 
- imaginarme que mi madre hubiera sufrido una hu- 
millación semejante! 


Sus nervios vibran intensamente, como solidos 
por una mano cruel; ke revuelca presa de la añgustia 
en el lecho confortable; cierra log párpados, y le pa- 
rece que la estancia está iluminada; sobresaltado los 
abre... ¡todo es tinieblas! ¡Son los nervios, son 
los nervios, sobrexcitados hasta el límite de la locura! | 
Su cerebro trabaja: 


—¡Ah, apartaos de mí, fantasmas! ¡No quiero 
veros! ¡No quiero acordarme de vosotros! 18 
Pero los fantasmas son tercos y rodean el lecho $ 


di 


del Funcionario, diendo hacia él sus dedos en- 


- sangrentados, desnudos los pechos amarillos que 


muestran unos agujeros negros, de donde brota la 


- sangre... Son los hombres a quienes mandó fusilar 


y que él ve con los ojos de su conciencia. 

El sueño ha huído definitivamente de él, como si 
hubiera tratado de vengarse de algún agravio, deján- 
dolo a merced de su conciencia inexorable. Su ¡Cera 
bro trabaja: 

—¡ Me vuelvo loco! ¡Me vuelvo loco! ¿Cuántos de 
los miserables que me tienden la mano en la calle 


serán los deudos de los desgraciados a quienes he 


enviado a presidio o a la muerte? Esa prostituta que 
a empellones fué arrojada esta tarde al calabozo, a 
pesar de los ruegos de que se la dejase ejercer su 
triste comercio del cual conseguía un pedazo de pan 


para sus desamparados hijos, ¿no será la hija, la es- 


posa o la hermana de una de mis víctimas? ¿No me- 
rezco que se me escupa la cara? 

Un álba amable, amable hasta para los verdugos de 
la humanidad, fué ocupando la estancia con sus sua- 
ves claridades, calmando al mismo tiempo la irrita- 


- ción nerviosa del funcionario, quien pocas horas des- 
pués, muy tieso y altanero, se veía sentado en un do- 


sel, enviando como de costumbre, a sus semejantes, al 
presidio y al patíbulo. 


(De “Regeneración” del número 221, fechado el 15 de 


.£nero de 1916.) 


LA TORTA DE PAN 


Desde el escaparate de la tienda, la torta de pan 


contempla el ir y venir del gentío anónimo. No son 


pocos los que, a través de la vidriera, la arrojan mira- 
das codiciosas, como que su dorada costra luce como 
una invitación al apetito, tentando al pobre a vio- 
lar la ley. a 

Hombres y mujeres, viejos y niños, pasan y repásan 
a lo largo del escaparate, y la torta se siente mordida 
por mil miradas ávidas, las miradas del hambre, que 
devoran liasta las rocas. 


A veces la torta se estremece de emoción; un ham- 
briento se detiene y la mira, ardiendo en sus ojos una. 


chispa expropiadora. Alarga la mano.....; pero para 
retirarla vivamente, el frío contacto del cristal le apa- 
ga la fiebre li a recordando la Ley: E 
hurtarás! 


La torta, entonces, se estremece de cra Una torta 
de pan no puede comprender cómo es que un hombre 
que tiene hambre no se atreva a hacerla suya para de- 
vorarla, con la naturalidad con que una acémila muer- 
de el haz de paja que encuentra a Su paso. 

La torta piensa: 

—El hombre es el animal más imbécil con que se 
deshonra la Tierra. Todos los animales toman de don- 
de hay, menos el hombre. ¡Y así se declara él mismo 
el rey de la creación! Heme aquí intacta, cuando 
más de un a Ordena a la mano irresoluta nn 
me tome. 


do Da ea a lo largo de la vidriera | A 
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do buaido, con a ojos, la torta de pan. Algunas! se 
detienen frente a ella, lanzan miradas furtivas a de- 


recha e izquierda... y se marchan a sus hogares con 


las manos vacías, pensando en la Ley: ¡no hurtarás! 


Una mujer—la imagen del hambre—se detiene, y 
con los ojos acaricia la costra dorada de la torta de 
pan. En sus brazos escuálidos lleva un niño, escuálido 
también, que chupa ferozmente un pecho que cuelga 
mustio como una vejiga desinflada. Esa torta es lo 


. que necesita para que A a sus pechos la leche 


'e 


ausente... 

En sus bellas AR tiemblan dos lágrimas, 
amargas como su desamparo. Una piedra, al contem- 
plarla, se partiría en mil pedazos... menos el corazón 


- de un funcionario. Un gendarme se acerca, robusto 


como un mulo, y, con voz imperiosa, ordena: “Circu- 


lad!” al mismo tiempo que la empuja con la punta 


del bastón, siguiéndola con la vista hasta que se pier- 

de, con su dolor, en medio del rebaño irresoluto y 

cobarde.... | 
La torta piensa : 


—Dentro de unas horas, cuando ya no sea yo más 
que una torta de pan viejo, seré arrojada a los ma- 
rranos para que engorden, mientras miles de seres 
humanos se oprimirán el vientre mordido por el ham- 


bre. ¡Ah!, los panaderos no deberían hacer más pan. 


Los hambrientos no me toman porque tienen la espe- 


Tranza de que se les arroje un pedazo de.pan duro en 


cambio de su libertad, trabajando para sus amos. 
¡Así es el hombre! Un pedazo de pan duro para en- 


_tretener el hambre es un narcótico: que adormece, en 
_log más, la audacia revolucionaria. Las instituciones 


caritativas, con las piltrafas que dan al hambriento, 
son más eficaces para matar la rebeldía que el pre- 
sidio y el cadalso. El “pan y circo” de los romanos 
encierra un mundo de filosofía castradora. Cuarenta 
y ocho horas de hambre universal, enarbolarían la 


bandera roja en todos los países del mundo.. 
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COBRANDO MERITOS 


El presidio y el templo charlan confidencialmente, 
como dos camaradas a quienes ligan más los lazos 
del crimen que los de la amistad. Del presidio se esca- 
pan olores de ganado que se pudre; del templo sale 
un vaho cargado de desmayos, saturado de desfalleci- 
mientos, como de la boca de un antro en cuyas tinie- 
blas se arrastrasen todas las debilidades y se retor- 
cieran los brazos de todas las impotencias. 


—La plebe me odia—dice el presidio bostezando;— 


pero merezco la consideración y el respeto que me 
otorgan las personas distinguidas, de cuyos intereses 
soy eseudo. Cada vez que el honorable guardián del 


orden me trae un nuevo huésped, tiemblo de emoción, 
y mi satisfacción llega a su límite cuando siento rebu- 


Mirse en mi vientre de piedra el mayor número de cri- 


minales. 
Hay una pausa. A través de las rejas se escuchan 
chirridos de cadenas, rumores de quejas, chasquidos 
de látigo, broncas voces de mando en medio de un 


jadeo de bestias acosadas, todos los ruidos horribles 


que forman la horrible música del presidio. 
* —Grande es tu misión, amigo presidio— dice el 


templo,— e inclino reverente mis torres ante ti. Yo 


a pobre y los tesoros del rico, yo invente las llamas 


también me siento satisfecho de ser el escudo de las 


personas distinguidas, porque si tú encadenas el cuer- 
po del criminal, yo quiebro voluntades, castro energías; 


y si tú levantas un muro de piedra entre la mano del 


162- | | 


del infierno. para ponerlas entre la codicia del mise- 


rable y el oro del burgués. 

Hay una pausa. Por las ventanas y por las puer- 
tas, entre los áromas del incienso y las transpiracio- 
nes fétidas del ganado aglomerado, salen al espacio 
azul rumores de sollozos, de súplicas, ruidos viles, for- 
mados por todas las debilidades, por todas las renun- 
ciaciones, la abyecta música de los sumisos y de los 
vencidos. 

—Mientras me mantengo en pie, el señor duerme 
tranquilo, — dice el presidio. 

—Mientras haya rodillas que toquen mis baldosas, 
se mantendrá en en el poderío del señor,—dice el 
templo. 

Hay una pausa. El presidio y el templo parecen 
meditar, satisfecho, el primero, de encadenar los 
cuerpos; contento, el segundo, de encadenar las con- 
ciencias; orgullosos, ambos, de sus méritos. 

En el rincón de una covacha, la dinamita escucha, 
haciendo esfuerzos poderosos para no estallar de 
indignación. 


—;¡ Esperad !—dice para sí,— ¡esperad, monumentos 


de la barbarie, que no tarda en llegar la mano audaz 
que ha de desatar el rayo que llevo en mi seno! En 
el vientre de la Miseria se agita el feto de la Rebeldía. 
¡Esperad! Esperad el fruto de siglos. de explotación 
y de tiranía; las negras falanges del hombre apuran 
los últimos sorbos de la amargura y de la tristeza; 
el vaso de la paciencia rebosa; unas gotas más, y se 


desbordarán todas las indignaciones, saltarán de su 


cárcel todas las cóleras, traspasarán sus límites todas 
las audacias. ¡Esperad, edificios sombríos, cuevas del 
dolor, que en el gran calendario del sufrimiento hu- 
mano resplandece, con colores de incendio y de sangre, 
una fecha roja, un nuevo 14 de julio para todas las 
Bastillas, las del cuerpo y las de la conciencia! El 
ganado se endereza para convertirse en hombres, y 
pronto el sol dejará de tostar los lomos del rebaño 


b3 ' 
para iluminar las frentes de los hombres libres..... 
¡Esperad! Permaneceréis en pie el tiempo que dure 
yo en este rincón. 


(De “Regeneración” del número 223, fechado el 29 
de enero de 1916.) 


4 


EL OBRERO Y LA MAQUINA 


—¡ Maldita máquina!—exclama el obrero sudando 
de fatiga y de congoja.— ¡Maldita máquina, que me 
haces seguir tus rápidos movimientos como si yo fuese, 
también, de acero, y me diera fuerza un motor! Yo 
te destesto, armatoste vil, porque haciendo tú el tra- 
bajo de diez, veinte oO treinta obreros, me quitas el 
pan de la boca y condenas a sufrir hambre a mi mu- 
jer y a mis hijos. 

La máquina gime a impulsos del “motor, como si 
ella participase igualmente de la fatiga de su com- 
pañero de sangre y músculos: el hombre. Las mil 
piezas de la máquina se mueven, se mueven sin cesar. 
Unas se deslizan, saltan otras, giran éstas, se balan- 
cean aquéllas, sudando aceites negros, chirriando, 
trepidando, fatigando la vista del esclavo de carne y 
hueso que tiene que seguir atento sus movimientos, 
sobreponiéndose al mareo que ellos provocan, para 
no dejarse coger un dedo por uno de esos diablillos 
de acero, para no perder la mano, el brazo, la vida....- 

—¡Máquina infernal! ¡Deberíais desaparecer todas 
vosotras, engendros del Demonio! ¡Bonito negocio ha- 
céis! En un día, sin más costo que unas cuantas cu- 
betas de carbón para el motor y con un solo hombre 
a vuestro lado, hacéis más cada una de vosotras que 
lo que pudiera hacer un hombre solo en un mes; de 
manera que un hombre de mi clase, pudiendo tener 
asegurado el trabajo por treinta días, tú lo reduces 
a uno... ¡y que reventemos de hambre! ¡Eso no te 
interesa! Sin ti tendrían asegurado el pan más de A 
veinte familias proletarias, 
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Las mil piezas de la máquina se mueven, giran, se 
deslizan en diferentes sentidos, se juntan y se sepa- 
ran, descienden, suben, sudando grasas infectas, tre- 
pidando, chirriando hasta el vértigo.... El negro ar- 
matoste no tiene punto de reposo, jadea como cosa 
viviente, y parece espiar el menor descuido del esclavo 
dé carne para morderle un dedo, para mascarle una 
mano, para arrancarle un brazo o la vida.... 


A través de una claraboya penetran los rayos de 
una luz de calabozo, lívidos, desabridos, espantosos, 
que hasta la luz se niega a sonreír en aquel pozo de la 
tristeza, de la angustia, de la fatiga, del sacrificio 
de las vidas laboriosas en beneficio de las existencias 
holgazanas. De la parte de afuera penetran rumores 
de pisadas... ¡es el rebaño en marcha! En los rin- 
cones del taller espían los mierobios. El obrero tose..... 
¡tose...! La máquina gime, gime, ¡gime.. 

—Siete horas llevo de estar de pie a tu lado, y aun 


me faltan tres. Siento vértigos, pero he de dominar- 
_ me. Mi cabeza gira, pero no puedo descuidarme, 


¡traidora! Tengo que seguir tus movimientos para 
evitar que me muerdan tus dientes de acero, para 


impedir que me o tus ed de hierro..... 


A e ¡al 


una terrible sed me a a fiebre, mi cabeza 


estalla. 


De la parte de afuera llega el alegre ruido de unos 
chiquillos que pasan traveseando. Ríen, y sus risas, 
ingenuas y graciosas, rompen por un instante la tris- 
teza ambiente, suscitando una sensación de frescura 


“como la que experimenta el espíritu abatido a los 


gorjeos de las aves. El obrero se estremece de emo- 
ción; ¡así gorjean sus chicuelos! ¡Así ríen! Y sin 
apartar la vista de las mil piezas que se mueven 
a su frente, piensa, piensa, ¡ Piensas... !, piensa en aque- 


llos pedazos de su corazón que le esperan en el humilde 
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hogar. Siente escalofríos ante la idea de que aquellos 


tiernos seres que él lanzó a la vida, tengan que venir 
¡más tarde a agonizar enfrente de la máquina, en la 


penumbra del Le en enyos rincones los microbios . 
espían. Ae | E 
—¡ Maldita máquina! ; ¡Maldita seas! 
La máquina trepida con más ímpetu, y no gime : 
ya. De todos sus tendones de hierro, de todas sus 
vértebras de acero, de los duros dientes de sus engra- 
najes, de sus mil infatigables piezas, se desprende 
un sonido ronco, airado, colérico, que, traducido al : 
lenguaje humano, quiere decir: 

—;¡ Calla, miserable! ¡No te quejes, cobarde! Yo soy | 
una simple máquina que se mueve a impulsos de un 
motor; pero tú tienes sesos y no te rebelas, ¡desgracia- 
do! ¡Basta ya de lamentaciones, infeliz! No soy yo 
quien te hace desgraciado, sino tu cobardía. Hazme tu- 
ya, apodérate de mí, arráncame de la garras del vam- 4 
piro que te CUB la sangre, y trabaja para ti y para i 
los tuyos, ¡idiota! Las máquinas somos buenas, o 
mos esfuerzo al hombre, pero los trabajadores sois 
tan estúpidos que nos dejáis en las manos de yues- 
tros verdugos, cuando vosotros nos habéis fabricado. 
¿Puede apetecerse mayor imbecilidad? ¡Calla, calla 
mejor! Si no tienes valor para romper tus cadenas, | Ñ 
¡no te quejes! Vamos, ya es hora de salir, ¡lárga- * 
te y piensa! A 

La palabras saludables de la máquina, y el aire ' 
fresco de la calle, hicieron pensar al obrero. Sintió 
que un mundo se desplomaba dentro de su cerebro: 
el de los prejuicios, las preocupaciones, los respetos E 


Y 


a lo consagrado por la tradición y por las leyes, Y Ñ 
agitando el puño, gritó: | 
': —Soy anarquista. A Tierra y rn 


ll 


(De “Regeneración” del número 226, fechado el 12 j 
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TRABAJA. CEREBRO, TRABAJA 


“Trabaja, cerebro, trabaja; da toda la luz que pue-. 

das dar, y si te sientes fatigado, trabaja, trabaja. La 
Revolución es una vorágine: se nutre de cerebros y de 
bravos corazones. A la Revolución no van los malos, 
sino los buenos; no van los ete sino los inteli- 
gentes. 

“Trabaja cerebro, trabaja; da luz. Trabaja hasta 
que te aniquile la fatiga. Después vendrán otros ce- 
rebros, y luego otros y otros más. La Revolución se 
nutre de cerebros y de nobles corazones.” 

Así pensaba el revolucionario un día en que la in- 
tensidad de su trabajo intelectual le había aflojado 
los nervios. Desde su cuartito veía pasar la gente 
que caminaba en distintas direcciones. Hombres y 
mujeres parecían atareados, ansiosos y como domi- 
nados por una idea fija. Todos andaban en pos del 
pan. En algunos rostros se notaba la decepción: sin . 
duda esas gentes habían salido a buscar trabajo y vol- 
vían a la casa con las manos vacías. 


Se acercaba la noche y, a la triste luz del crepúscu- 
lo, circulaba la gente. Los trabajadores regresaban 
a sus casitas con los brazos caídos, negros por el 
sudor y la tierra. Los burgueses, redondos, satisfe- 
chos, lanzando miradas. despreciativas a la plebe ge- 
nerosa que se sacrifica para ellos y sus queridas, se 
dirigían a los grandes teatros o a los lujosos palacios 
que aquellos mismos esclavos habían construído, pero 
a los cuales no tenían agceso. 

- El corazón del revolucionario se oprimió dolorosa- 


mente. Toda aquella gente desheredada se sacrificaba 
estérilmente en la fábrica, en el taller, en la mina, dan- - 
do su salud, su porvenir y el porvenir de sus pobres 
familias en provecho de los amos altaneros que, al pa- 
sar cerca de ella, esquivaban su contacto para preservar 
de la mugre y del tizne sus ricas vestiduras. Sí, aquella 
pobre gente se sacrificaba trabajando como mulos para 
hacer más poderosos a sus verdugos, porque así eStán 
arregladas las cosas: mientras más se sacrifica el 
trabajador, más rico se hace el amo y más fuerte la 
cadena. 


La masa desheredada seguía pensando, pensando, 
y también los hartos; cariacontecidos los primeros, 
con los rostros radiantes de alegría los burgueses. 
Con aquel río de desheredados había para acabar con 
los dominadores; pero los pueblos son ríos mansos, 
muy mansos, demasiado mansos. Otra cosa sería si 
tuvieran la certeza de su fuerza y la certeza de sus 
derechos. he 

El revolucionario pensaba, pensaba: él era el único. * 
rebelde en medio de aquel rebaño; él era el único que 
había acertado sobre el medio a que debe recurfirse 
para resolver el grave problema de la emancipación 
económica del proletariado. Y era preciso que aquel 
rebaño lo supiese: “El medio es la Revolución; pero 
no la revuelta política, cuya obra superficial se «re- 
duce solamente a sustituir el personal de un gobierno 
por otro personal que tiene que seguir los pasos del + 
anterior. El medio es la Revolución; pero la Revo- 
lución que lleve por fin garantizar la subsistencia a 
todo sér humano. ¿Qué utilidad puede tener una re- 
volución que no garantice la subsistencia de todos?” 

Esto pensaba el revolucionario mientras en la calle 
continuaba el monótono desfile de los inconscientes, 
que todavía creen que es natural y justo dejar que 
los amos se aprovechen del trabajo humano. Así pen- 
saba el revolucionario, presenciando el ir y venir del - 
rebaño, que no sabe dejar en esta tierra otra señal 
de su paso por ella que sus esqueletos en la fosa co- ' 
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-mún, la miseria en sus familias y la hatióta y el lujo 
“para sus amos de la política y del dinero. i 

- “Trabaja, cerebro, trabaja; da luz. Trabaja hasta 
que te aniquile la fatiga. Dentro de los cráneos de las 
multitudes hay muchas sombras: ilumina esas tinie- 
blas con el incendio de tu rebeldía.” 


: (De “Regeneración” del número 23, fechado el 4 
de febrero de 1911.) 
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EL AGUILA Y LA SERPIENTE 


“Impulso generoso, ¡atrás! Yo soy el maderismo que 
se arrastra y muerde los talones de los ni 
y de los abnegados. ' 

“Atrás, impulso generoso! Yo soy el maderismo;. 
soy el representante del dios Dinero; dios que no tie-. 
ne nervios, que no tiene corazón, que se nutre del: 
dolor, de las lágrimas, del sudor, de la sangre de los] 
humildes. 


“Impulso generoso, ¡atrás! Tú eres un estorbo para! 
mí. Tú eres el águila y yo soy la serpiente; tá vuelas, 
yo me arrastro; pero tengo sobre ti la ventaja de que 
puedo ocultarme fácilmente. Mis legiones se arras- 
tran como yo: son la envidia, la avaricia, la desleal- 4 
tad, la codicia, la traición, la infamia. Todos log que 
me siguen “tienen un hacha que afilar,” como el perso- 
naje del cuento de Franklin; algunos quieren ser go-. 
bernadores, otros se conforman con ser diputados y. 
los hay tan miserables que no aspiran sino a ocupar. 
una vacante de polizonte. Ser cuico es ser mucho 
para algunos desgraciados. 

“¡ Atrás, impulso generoso! Yo soy el maderismo;. 
para mí, el fin justifica los medios: Loyola es mi maes- ; 
tro. Tú, cerniéndote en los aires, no puedes ocultar 
nada; yo, por el contrario, arrastrándome, aprovecho 
todas las rendijas, me escabullo en la primera sinuosi- 
dad que me encuentro, cualquier matorro me sirve 
de abrigo, y cuando tú bajes, ahí te espero, oculto, 
para morderte. 

“Soy el a soy la traición. Los ideales. son. 
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: Yo lo que ilecto es a en el Poder, y si el 


yanqui me garantiza estar sobre el pueblo, bienvenido a 


| sea el yanqui. Yo, como los “científicos,” voy hasta 


la ignominia.” 

Así hablaba la serpiente del maderismo michtras 
“los soldados norteamericanos avanzaban sobre Méxi- 
CO, y lo mismo dice ahora que los soldados están pron- 
tos a dar el primer paso hacia el interior de la tierra 
mexicana. Los maderistas recibirán de rodillas a los 
soldados norteamericanos, según ellos mismos confie- 
san, pues lo que ellos quieren es que intervengan los 
¡norteamericanos para que el viejo Dictador los deje 
: hacer la farsa electoral. ¡Qué vergúenza! 

El Aguila Liberal, en tanto, se cierne majestuosa en 


¡¿tanto estorba al maderismo; ella representa la aspi- 


Mon espacios. Ella representa el impulso generoso que 


ración sana de los hombres de trabajo, de los que 


tienen las manos callosas, de los que no quieren: ser 
más que nadie, sino los iguales de todos. 
El Aguila triunfará al fin sobre la Serpiente. 


(De “Regeneración” del número 29, fechado el 18 
- de marzo de 1911.) Ñ 


EL FUSIL 


Sirvo a los dos bandos: al bando que oprime y al 


bando que liberta. No tengo preferencias; con la mis-. 


ma rabia, con el mismo estrépito lanzo la bala que: 
ha de arrebatar la vida al soldado de la libertad o al 
esbirro de la tiranía. | > 3 

Obreros me hicieron, para matar obreros. Soy el' 
fusil, el arma liberticida cuando sirvo a los de arriba 
el arma emancipadora cuando sirvo a los de abajo 

Sin mí no habría hombres que dijeran: “yo soy 
más que tú,” y, sin mí, no habría esclavos que gritasen 
“¡abajo la tiranía !” 

El tirano me llama: “apoyo de las instituciones.” 
El hombre libre me acaricia con ternura y me dice: 
“instrumento de redención.” Soy la misma cosa y,' 
sin embargo, sirvo tanto para oprimir como para li 
bertar. Soy, al mismo tiempo, asesino y justiciero, se 
gún las manos que me manejan. «A 


Yo mismo me doy cuenta de las manos en que es- 
toy. ¿Tiemblan esas manos? No hay que dudarlo: son 
manos de esbirros. ¿Es un pulso firme? Digo sin vaci-' 
lar: “son las manos de un libertario.” 3 

No necesito oír los gritos para saber a qué bando 
pertenezco. Me basta con oír el castañetear de lo 
dientes para saber que estoy en. manos de Opresores 
El Mal es cobrade; el Bien es valeroso. Cuando e 
esbirro apoya mi caja en su pecho para hacerme vo- 
mitar la muerte acurrucada en el cartucho, siento 
que su corazón salta con violencia. Es que tiene la 
conciencia de su crimen. No sabe a quién va a matar. 


s Se le E lena mn ¡fuego! 1 y allá va el tiro que 
tal vez atravesará el corazón de su padre, de su her- 
mano.o de su hijo, a quienes el llamado honor había 
gritado: “¡rebelaos!” 

Yo existiré mientras haya sobre esta Tierra una 
humanidad estúpida que insista en estar dividida 
en dos clases: la de lós ricos y la de los pobres, la de 
los que gozan y la de los que sufren. 
- Desaparecido el último burgués y disipada ya la 
“sombra de la Aútoridad, desapareceré a mi vez, des- 
tinándose mis materiales a la construcción de arados 
y de instrumentos mil, que con entusiasmo manejarán 
los hombres transformados en hermanos. 


De “Regeneración” del número 64, fechado el 18 de 
noviembre de 1911.) | 


be] 


¡ADELANTE! 


- “: Adelante!,” dice una voz misteriosa que parece 
arrancar de lo más íntimo de nuestro sér y que es a 
modo de espuela para todos aquellos que cansados, 
abrumado el espíritu, hinchados y desangrados los 
pies por lo largo y duro del camino, intentamos de- 
tenernos un rato... “¡Adelante, adelante!,” nos orde- 
na la voz. : 

Y así vamos, sin tomar respiro, la vista fija hacia 
adelante, donde nuestros ojos parecen descubrir las pri- 
meras claridades de un alba desconocida para el reba- 
ño. ¡Adelante! 


Pero ¿por qué solamente nosotros vamos adelante? 
Y, volviendo el rostro, sentimos que se nos oprime 
el corazón al ver que el rebaño apenas se adivina a 
nuestra espalda, lejos, muy lejos, por la nubecilla 
de polvo que levantan sus pezuñas. Es que los rebaños * 
necesitan de pastores, de jefes, y los jefes no sienten: 
prisa por llegar a la Tierra Prometida. ¡Tienen la pan: 
za lena; ya forman parte de la clase de los parásitos! 

¡Adelante! Estamos condenados a seguir adelante* 
porque así lo exige nuestro temperamento. ¿Canta 
un ave? No importa, ¡adelante!, que no tenemos tiem-: 
po que perder. ¿Nos tienta el terciopelo de una flor 
la orilla del camino? ¡Adelante! No podemos ni ad- 
mirar la belleza... por falta de tiempo. 


A. veces, en nuestra marcha, que ya no es marchal 
sino vertiginosa carrera hacia el Ideal, no tenemos 
tiempo ni para refrescar nuestros labios. en las aguas 
puras de la ciencia, ni para desalojar la a. de ] 


da almas con la sabrosa miel del arte. 


ql 
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¡Adelante! ¡Adelante! 

Nuestra Autoridad es nuestra propia conciencia. 
Ella es la que nos empuja, ella es nuestro acicate. So- 
mos esclavos, pero de nuestro deber. | 

¡ Adelante! 


| (De “Regeneración” del número 65, fechado el 25 
de noviembre de 1911.) 


¡BANDIDOS! 


Este es el nombre que nos dan las personas de orden. 

¿Por qué? Porque, a la vez que enseñamos a nuestros 
hermanos de miseria que todo lo que existe debe ser 
para todos, los invitamos a que tomen posesión de 
todo ello. 

¿Quién hizo la tierra? ¿La hicieron los señores de 
levita y de guantes que dicen que es suya? No; la tie- 
rra es un bien natural, común a toda criatura viviente. 
¿Quién hizo las casas, las telas, todo lo que hace con- 
fortable la vida? ¿Fueron los señores que vemos vi- 
viendo en ricos palacios y hospedándose en lujosos 
hoteles? No; todo esto salió de las manos de pobres 
personas que se amontonan en cuchitriles, que se pu- 
dren en los presidios, que se marchitan en, los burde- 
les y que mueren en los hospitales, en , mitad de la vía, 
en el patíbulo, en cualquier parte.... 

¡Bandidos! Bandidos los que queremos que no haya 
bandidos. 

No, señores burgueses; los bandidos sois vosotros, 
que, sin ningún derecho, os habéis apoderado de los 
bienes naturales que no habéis fabricado y de los pro- 
ductos del trabajo del hombre, para el que no habéis 
soltado una gota de sudor. 

Bandidos vosotros, señores burgueses, que ilegal- 
mente, porque la Ley es la alcahueta de vuestras rapa- 
cidades, os tomáis la mayor parte de lo producido por 
los trabajadores sin el peligro de veros encerrados en 
un presidio. ¡Ah! Entre bandido y bandido, yo pre- 
lero al que, puñal en mano y ánimo resuelto, sale de 


o, 


cualquier matorro del camino gritando: “; ¡La bolsa 
o la vida!;” yo prefiero a éste, insisto, al bandido que, 
sentado al lado de su escritorio, fríamente, reposada- 
mente, serenamente, chupa la sangre de sus traba- 
jadores. 

Y para el primer bandido, para el que asalta y corre 
los peligros de su audaz aventura, hay la prisión o el. 
fusilamiento; para el bandido de guante blanco hay 
el respeto, el honor, la dicha. 

Así pasan las cosas bajo el presente sistema de 


¡suprema injusticia social. Para las personas honradas 


y de orden, robar no es crimen si el robo es cuantioso; 
pero sí lo es si el robo es “ratero.” Un banquero, un 
comerciante pueden hacer cómbinaciones que lleven el 
hambre y la tristeza a cientos de miles de hogares; pe- 
ro éso pasa como hábil operación financiera. Un hom- 
bre hambriento toma de una tienda, una pieza de 
pan :.ese hombre es un ladrón. 

La Autoridad, más alcahueta que la Ley misma por- 
que es su ejecutora, sostiene todo eso. ¡Muera la Au- 
toridad: : a 

(De “Regeneración” del número 67, fechado el 9 
de diciembre de o) : : 


LOS INQUIETOS 


.. Por todas partes oímos hablar mal de los inquietos. 
Las personas sensatas los distinguen con su despre- 
cio; las gentes decentes evitan su contacto. Sin em- 
bargo, el progreso humano es obra de los inquietos. 
Desgraciada sería la humanidad si en un momento 
dado desaparecieran todos los inquietos de la Tierra. 
La ausencia de esos motores del progreso marcaría 
el comienzo de una marcha hacia atrás, de un regreso 
a la barbarie. Do 
Sin el pensamiento y sin la acción de los inquietos, - 
la humanidad no tendría historia, como no la tiene ' 
el rebaño. La primera página de la Historia quedó uN 
escrita cuando el primer inquieto fabricó la primer 
hacha de piedra. La Ciencia, el Arte, la Libertad, obra * 
son de los sesos, los músculos y la sangre de todos log 
inquietos. b- 
Sócrates, Jesús, Espartaco, Newton, Bakounine, Fe 
-_ Trer Guardia, Praxedis G. Guerrero, Margarita Orte- a 
ga, ¡sublimes inquietos! lo 
El inquieto (Colón) derriba con su audacia la teo- 
ría de la forma plana de la Tierra, mientras otros in- * 
quietos (los Gracos) afirman el derecho que todo sér ' 
humano tiene de aprovecharse de la tierra para ob- ' 
tener su subsistencia. Franklin esclaviza el rayo, y + 
Bruno alarga audazmente el brazo a través de las * 
estrellas para atraer a Dios ante el tribunal de la ' 
Razón. A 
Sin los inquietos, la humanidad sería agua estanca- Y 
da eri de gusanos. 9 


Sin los Inquietos la Historia cera su última 
página y arrojaría el volumen al olvido. 

Sin los inquietos, la máquina de vapor, el tranvía 
eléctrico, el zepelín, el aeroplano, la telegrafía in- 
alámbrica y el submarino continuarían durmiendo en 
las sombras de la ignorancia amamantada por las re- 


ligiones. dt 
- El inquieto rasga las tinieblas de las supersticiones 


4 y hace brillar la verdad que ilumina el camino dee 


conduce hacia la Libertad y la Justicia. | 
El mundo marcha gracias a los esfuerzos de los | 


- inquietos y el mundo les paga sus servicios con el 


salivazo, el presidio y el patíbulo. El precio del sacrifi- 
cio nunca ha sido otro que el escarnio y el martirio. 


Las personas decentes (?) y sensatas (?) no conocen 
| otra moneda. 


(De “Regeneración,” del número 240, fechado el 8 


- de julio de 1916.) 
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PERSECUCION Y ASESINATO 
DE PO 0 RES Mason 


Conocí por primera vez a Ricardo Flores Masas en ; 
el primer Congreso del Partido Liberal Mexicano, re- 


unido en la ciudad. de San Luis Potosí el 5 de febrero 


de 1901. El Congreso estaba formado por delegados de 
los diferentes grupos liberales establecidos en toda la 
República, correspondiendo, de esta manera, a un lla- 
mamiento hecho por varios liberales y entusiastas po- 


tosinos, opuestos a la dictadura de Porfirio Díaz. 


Terminados los trabajos del Congreso, que sólo duró 


del 5 al 12 del mismo mes, la Dictadura desplegó to- 


das sus actividades encaminadas a la destrucción de los 
grupos y acabar con sus miembros más activos. El te- * 
rror fué general, como si un estado de sitio se hu- 
biera establecido en toda la República con el solo 
propósito de acabar con log liberales que levantaban * 
su voz de alarma en todos los rincones del país en 
contra de la asfixiante dictadura del hombre más fu- ' 
nesto y malvado que ha pesado Sobre los hombros del : 


obrero mexicano. 


Los grupos liberales fueron disueltos a balazos por | 
los esbirros de la Dictadura, y varios de sus miembros 
más activos asesinados a vuelta de esquina, o enviados 
a pudrirse en las prisiones. Ricardo Flores Magón ' 
fué preso varias veces en la ciudad de México cuando ' 


T 


A yo. era también perseguido y puesto preso en la peni-. 
tenciaría de San Luis Potosí y más tarde en la misma 


capital de la República. 
La lucha franca contra la Dictadura se bico impo- 
sible, y era, preciso cambiar de táctica o resolverse a 


perecer. Decidimos, entonces, luchar ocultamente. Por 


este medio los grupos disueltos no dejaron de funcio- 
nar, y lo único que había que hacer era eaminar con 


cautela, admitiendo, en los grupos secretos, sólo a 
los buenos y firmes luchadores. 

Los periodistas independientes eran golpeados, Hen 
_vados a la cárcel, asesinados o quemados vivos, y el 


único medio de seguir esta eficaz labor de propaganda 
era desde el extranjero. Tuvimos, pues, que transpor- 


_tarnos al extranjero. Ricardo, que estaba con libertad 


bajo fianza en México, pagó su fianza y se dirigió, en 
1904, a los Estados Unidos de Norteamérica, donde 


nos reunimos después varios de los perseguidos que 


deseábamos participar, con él, los azares de la lucha. 


Las persecuciones de Porfirio Díaz, aun en país 
extranjero, no se hicieron esperar. Ricardo Flores 
Magón y otros miembros del grupo fuimos arrestados 
y conducidos a una prisión de Saint Louis, Missouri. 


-Más tarde, en 1907, fuimos arrestados en Los Angeles, 


California, y después de haber estado dos años en la 
cárcel de Condado, fuimos extraditados al Estado de 


- Arizona, en donde se nos sentenció a sufrir una con- 


dena de año y medio, con el pretexto de que tratába- 


mos de armar una expedición en los Estados Unidos 
para derrocar al Gobitrno de México. Célebre proceso, 
porque sólo se presentó ante el Jurado una pistola 


y un cuchillo viejo como pruebas de la expedición 
armada para derrocar al citado Gobierno de México. 
Pero lo que en realidad se pretendía con todas estas 


: persecuciones era matar la Revolución que prepa- 


rábamos en México desde el extranjero. Porfirio Díaz 


y los capitalistas norteamericanos, que tenían inver- 


tidos más de dos mil millones de pesos en diferen- 


¡tes empresas de explotación en la República, temían 


1 Ñ 
y 


nuestra propaganda y nuestra rápida organiralción Y Ñ 


revolucionaria, llevada a cabo muy secretamente con 


más de veinticinco grupos armados en diferentes lu- 
gares del territorio mexicano; y con el encarcela- 
miento de Ricardo Flores Magón, cerebro de este mo- 
vimiento, se pensó hacer fracasar la Revolución 
en su cuna. | ; 

Por un cargo semejante al anterior fuimos senten- 
ciados y enviados a la penitenciaría de MacNeil Island, 
en 1912, a sufrir una condena de dos años, decretada 
por un juez de Los Angeles, California. En 1916 fué 
procesado Ricardo por otro muevo cargo en unión de 
su hermano Enrique, y en 1918 fué arrestado de nuevo, 
juntamente con Librado Rivera, por haber publicado 
un Manifiesto dirigido a todos los trabajadores del 
Mundo con motivo de la gran carnicería europea, en 
la que los capitalistas de las naciones contendientes se 
disputaban encarnizadamente el dominio de los merca- 
dos del Universo a costa de las vidas y haciendas de 
millones de trabajadores llevados al matadero. 


Amarrados y encadenados fuimos conducidos Ricar- 
do Flores Magón y yo a la penitenciaría de MacNeil 
Island, Estado de Wáshington, sentenciados por el 
juez Bledsoe a sufrir las penas de 21 y 15 años, res- 
pectivamente. Las puertas de la prisión se abrieron 
una vez más para nosotros. El 15 de agosto de 1918, 
los sombríos calabozos de la isla de MacNeil recibían 
nuestros cuerpos con sonrisas de burla y de triunfo; 
se sellaba, para siempre, la vida activa de un gran 
revolucionario, pensador profundo y rebelde a toda 
sumisión: Ricardo Flores Magón. 


Todo esfuerzo por salvar a nuestro compañero había 


sido inútil. Y la actividad desplegada por nuestros ami- 


gos para librarnos de una condena segura, fué contes- 
tada con la persecución y el encarcelamiento. Nicolás 
S. Zogg fué arrojado en la cárcel del condado de Los 
Angeles, California, por haber expedido circulares 


dando a conocer el crimen que se preparaba en silen- N 
cio por los instrumentos del capitalismo yankee. El 
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hecho no debía de ser conocido; se tenía miedo de que 


el esfuerzo unido de los trabajadores frustrara el pro- 


 pósito de las autoridades norteamericanas de acabar 
con la activa ed emancipadora de nuestro 


hermano. 


En jurado secreto se ventiló nuestro proceso; el 
complot y la intriga eran bien manifiestos. El juez 
Bledsoe redondeó sus instrucciones al jurado, leyendo, 
con acento firme y voz arrogante, la siguiente senten- 


cia: “La actividad demostrada por estos hombres ha 


sido una constante violación a la Ley, de toda ley; 
lo mismo han violado las leyes divinas que las hu- 
-manas.” | 

Como Ricardo llegó enfermo a la penitenciaría, el 
médico de la misma institución le prescribió una die- 
ta rigurosa, y así estuvo sujeto a ese tratamiento du- 
rante quince meses que permaneció en la prisión de la 
isla. 


EN LEAVENWORTH, KANSAS 


Nuestro compañero deseaba cambiar de clima y de 
médico; llegó a saber que en la penitenciaría de Lea- 
/venworth, Kansas, sus enfermedades podrían ser me- 
jor atendidas y curadas prontamente, y pidió su cam- 

bio a este lugar. Nueve meses después conseguí 
también mi traslación a Leavenworth, a fin de atender 
mejor la curación de un reumatismo agudo que me ata- 
có en la isla de MacNeil. Al día siguiente de mi llega- 
da a Leavenworth tuve la oportunidad de encontrarme 
con Ricardo. “¿Qué haces, hermano, cómo te sientes ?,” 
le pregunté. «Muy enfermo,” me contestó; “no me han 
curado desde que llegué aquí. El médico de la pri- 
sión me examinó, y dice que nada tengo, aunque yo no 
| me siento bien.” | | 
“Varios meses habían transcurrido cuando Gus. 


| Teltsch, un excelente camarada residente en Lakebay, 


Estado de Wáshington,sme escribió preguntándome 
acerca de la salud de Ricardo. Me apresuré a contes- 
E tarle en los siguientes términos: “Querido Teltseh:... 


ON 


En mi carta anterior te anunciaba que Ricardo había * 
ingresado al hospital. El propósito del médico de la * 
prisión fué el de reconocer la salud de nuestro compa: ¡ 
-Tero, quien goza de muy buena salud según la opinión 
del mismo doctor. Sin embargo de esto, la verdad es : 
que Ricardo está muy enfermo; su constitución física 
ha empeorado de tal:modo, que su cuerpo es una som- : 
bra de lo que fué cuando tú lo conociste años atrás. 
Aquí nunca ha sido curado de las enfermedades que ha 
venido sufriendo desde antes de ser enviado a la pri- | 
sión. Desde su anterior proceso de 1916 estaba tan en- * 
fermo, que el mismo juez federal, Trippet, ordenó el * 
ingreso de Ricardo al hospital del condado de Los An- + 
. geles, y desde entonces no ha podido estar bueno nues- * 
tro compañero. El grupo “Regeneración” pagó después * 
a un especialista, quien lo estuvo atendiendo hasta su 
último arresto conmigo en 1918; entonces Ricardo in- 
egresó, todavía enfermo, a la isla de MacNeil. Del | 
examen de su organismo resultó que Ricardo pade- 
cía diabetes, enfermedad reconocida por los anteriores 
doctores. Durante su permanencia en la isla, Ricardo 
fué sometido a rigurosa dieta. Sin embargo, al llegar a * 
Leavenworth, el doctor Yohe ha reconocido que nuestro 
camarada goza de muy buena salud.” Esta carta fué 
detenida por el alcalde Warden, de la Penitenciaría. 

Al día siguiente fuí llamado por el alcaide Biddle; +: 
me presentó la carta anterior para ver si yo reconocía - 
mi letra y mi firma. Como no negué haberla escrito, el * 
alcaide comenzó conmigo el siguiente interrogatorio: ' 

“¿Quién le dijo a usted que escribiera la carta en esos | 
tenian? vi k 

“Nadie,” le Po aat | l 

“¿No fué Ricardo Flores Magón quien le aconsejó 
a usted que lo hiciera ?” A 

“No; fué mi propia conciencia la que me aconsejó, dd 
contesté. 3 

“¿Qué no sabe usted que las reglas de la penitencia- | 
ría prohiben a usted dar informes acerca de los de- 
más presos, y sobre todo falsos informes? | ] 
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de «Si só, y como no son falsos informes, por esa falta 
estoy dispuesto a sufrir las consecuencias.” 


“Bien,” dijo el alcaide. “Conduzca usted a este hom- 


- bre a la oficina del Deputy Warden (segundo jefe) 


para que se le ponga en el cepo, sujeto a pan y agua, 


y suspensión indefinida de su la aa 7 Así 


ordenó a uno de sus ayudantes. 
Ricardo Supo inmediatamente, por conducto de uno 


de sus amigos, que yo había sido enviado al cepo. El 


pobre compañero estaba ansioso por saber los detalles 


- del incidente que ameritaba, para o un castigo tan 


-.. SEOYero. 


En la oficina del Deptty Warden me encontraron una 
carta dirigida a Ricardo por uno de los secretarios de . 


los comités pro-presos residentes en Nueva York. El 


compañero firmante pedía a Ricardo tomara informes 


de los “presos políticos” que estuvieran más necesita- 


dos de dinero, con el fin de preferirnos en la primera 
oportunidad. 'Como esta carta ya había pasado por 
la censura, Ricardo no tuvo inconveniente en presen- 


tármela a mí primero. 


La alegría de nuestro compañero fué inmensa 


- cuando vió que me presentaba yo a formar al medio- 


A 


día en las filas. Le informé de lo sucedido y que el cas- 


tigo se me redujo, al fin, a la suspensión indefinida 
de mi correspondencia. 


—MAGON EN LA OFICINA DEL ALCAIDE 


Al día siguiente fué llamado Ricardo a la oficina 
del Alcaide, quien injurió y amonestó severamente a 
nuestro compañero “por haberme sugestionado” para 
dirigir la carta a Teltsch en la forma que lo hice, dan- 
do “falsos” informes acerca de su salud; que Ricardo 


nada tenía; que su salud era excelente y que nuestro 


propósito era el causar trastornos y molestias, tanto 


- a los altos funcionarios públicos como a los guar- 


dianes de la Penitenciaría; que Ricardo no tenía de- 


recho de enseñarme sus cartas, y que en el futuro él 


ree ON 


iba a vigilarlo muy. adosimen ta ena cudold 
con quitarle todo su “buen tiempo” (rebaja del 
- tiempo que se hace a los presos cuando observan -bue- 
na conducta, ya sea que se humillen o rebelen ante 
los insultos de los esbirros de la prisión). Siete años 
tenía qué perder con esta amenaza nuestro abnegado 
compañero. 

Ricardo era completamente inocente del contenido 
de mi carta a Teltsch. En nuestra entrevista sólo me 
concreté a decirle que era un deber mío obrar así, 
aunque nunca me imaginaba que él también tendría 
qué ser envuelto en un asunto del cual yo era el único 
responsable. 

Desde entonces Ricardo fué conciso y breve en sus 
cartas dirigidas a sus amigos. Temía,. con razón, que 
con cualquier pretexto se le enviara al cepo a comer 
su ración de pan y agua, o que se le quitara su “buen 
tiempo,” y, por esto, nuestro sufrido camarada sólo 
se concretaba a acusar recibo de las cartas que reci- 
bía, con el propósito de que sus amigos y sus familia- 
res no dejaran de escribirle. Yo no recibí correspon- 
dencia durante cinco meses, de junio a octubre de 1922, 
con motivo de mi carta dirigida a Gus, Teltsch. 

_ Ricardo seguía grave. Los esfuerzos de sus amigos 
para que un doctor imparcial reconociera el estado 
de su salud fueron inútiles. Un doctor—cuyo nombre 
no recuerdo — enviado por nuestros amigos de Kan-. 
sas City, Kansas, no fué admitido por el alcaide de 
la penitenciaría, W. I. Biddle. ad 


CARTA DE MAGON 


En este tiempo Ricardo escribía a uno de sus: 
amigos: “La máquina del Gobierno nunca pondrá. 
atención a mis sufrimientos. Los intereses humanos 
nada tienen qué hacer con los oficiales del Gobierno; 
ellos forman parte de una tremenda máquina sin] 
corazón, sin nervios ni conciencia. ) 

“¿Que me voy a hacer ciego? La máquina dirá con 
una encogida de hombros:. “tanto peor para él.” 
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| ¿Que tengo qué morir aquí? “Bien,” dirá la máquina: ; 
“habrá espacio bastante en el cementerio de la pri- 
¿sión para un cadáver más.” 


“Tuviera yo un amigo con influencia en la política, | 


“se me podría poner libre aun+en el caso de que yo 


pisoteara uno o todos los diez mandamientos. Pero 


no tengo ninguno, y por cuestión de conveniencia 


debo podrirme, y morir encerrado, como bestia feroz, 
en una jaula de fierro. 

“Mi crimen es uno de aquellos que no tienen ex- 
piación. ¿Asesinato? ¡No, no fué asesinato! La vida 
humana es cosa barata a los ojos de la máquina; por 


esta causa el asesino consigue fácilmente su libertad, 


o si él ha matado al por mayor, nunca será alojado 


en una jaula de fierro, sino que, en vez de eso, se le 


cargará con cruces y medallas honoríficas. 
“¿Estafa? ¡No! Si este fuera el caso, yo habría sido 


- nombrado presidente de cualquiera gran corporación. 


Soy un soñiador: este es mi crimen. Sin embargo, 


mi sueño de lo bello y mis acariciadas visiones de una 


humanidad viviendo en la paz, el amor y la libertad, 


sueños y visiones que la máquina aborrece, no mori- 


rán con uno: mientras exista sobre la Tierra un co- 


razón adolorido o un ojo lleno de lágrimas, mis sueños 
y mis visiones tendrán que vivir.” 


Los esfuerzos de los amigos de Ricardo Flores Ma- 


- gón para curarlo fuera de la prisión, habían fracasado 


con las sistemáticas negativas del Procurador General 
de justicia, y el único recurso para Ricardo y sus 
amigos era conseguir, con el mismo Procurador, que 
un médico imparcial examinara e informara acerca 
del estado de salud en que se encontraba nuestro 
compañero. El licenciado Harry Weinberger fué el 


encargado de gestionar, ante el Procurador, el per- 


miso correspondiente; pero el Procurador confería 


esta facultad a su amigo el carcelero de la peniten- 
_ciaría, W. 1. Biddle .. 


La dificultad, ahora, estaba en encontrar al doc- 
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tor que imparcialmente se encargara de examinar a 


Magón; pero este doctor debería . de ser escogido 
a gusto del mismo alcaide Biddle, de ninguna mane- 
ra a gusto del enfermo o de sus amigos que se inte- 
« resaban por su salud y bienestar. i 
Una mañana del mes de octubre de 1922 se presentó 
el doctor Langworthy, de Leavenworth, Kansas, a 
examinar a Magón, y, una vez hecho el reconocimiento 
- médico, el doctor Langworthy rindió su informe. Más 
tarde se supo que el referido doctor era un íntimo 
amigo del alcaide Biddle y pariente .del mismo 
Yohe, médico de la Penitenciaría. A pesar de las jus- 
tísimas protestas del licenciado Weinberger, el Pro- 
curador General se rehusó a admitir otro doctor. 
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' En vista del informe de Langworthy, Ricardo Flo- 


res Magón se puso a refutarlo de la siguiente manera; 


CONTESTACION DE MAGON '* 


La carta de Ricardo fué dirigida al licenciado Har 
Weinberger, y dice así: | 


“Acabo de recibir la carta de usted, del primero Í 


del presente (noviembre), a la que me acompaña 
copia del informe del doctor Langworthy. 


“No sé qué valor pueda conceder una mente pre-. 


dispuesta al citado documento; pero estoy seguro de 
que, para un cerebro no influenciado, basta la lectura 
de ese informe para infundir la sospecha de que no 
me encuentro en buena salud. El afirma que mi es- 
tatura es de cinco pies y ocho pulgadas, y que mi peso 
es de 155 libras. Esta sola declaración bastaría para 
autorizar una marcada duda sobre la veracidad del 
aserto de que mi salud es buena; pero desde la duda 
la mente se inclina a pasar al asombro cuando, en el 


mismo documento, se afirma que me encuentro 


“bien alimentado;” que mi tórax es “normal en su 


figura y bien lleno de carne;” que mi abdomen está 


“ligeramente corpulento,” y que mi sistema muscular 


se encuentra “bien desarrollado,” lo que quiere decir 


, 
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que un hombre de cerca de seis pies de altura y 
constitución atlética sólo pesa 155 libras, cuando el 


peso normal de un hombre de tales condiciones no, 


podría ser de menos de 195 a 200 libras. 


, “Se dice que mi temperatura es normal; tal vez 

lo haya sido así en el momento en que se me tomó, 
-0 sea como a las 9 de la mañana; pero cualquiera perso- 

na que tenga alguna experiencia clínica, sabe que la 


temperatura de un enfermo varía durante cada 24 ho- A 


ras. La piel está “ligeramente pálida por la reclusión 
sin aire libre,” dice el informe; pero usted sabe, por la 
información enviada al Departamento de Justicia 
durante la segunda semana del mes de septiembre de 
1920, que la anemia era evidente. 

“Fl mismo informe añade: “Las amígdalas se en- 
cuentran en buen estado. La úvula marcadamente 
alargada. Tiene nasofaringitis crónica catarral. La 
laringe se encuentra, relativamente, sana.” 

“Un poco de conocimiento de la anatomía huma- 
na es lo que se necesita para comprender que, si 
tengo nasofaringitis crónica, mis amígdalas no pueden 


encontrarse en buen estado y mi laringe relativamen- 


te sana, y, de hecho, mis amígdalas me atormentan 
al extremo de privarme del sueño muchas veces cada 
mes, y me impiden hasta tomar los alimentos. 


“El informe continúa diciendo: “El examen mi- 
croscópico del esputo acusa la presencia de algunos 
puntos de pus. Tiene una bronquitis crónica.” Es- 
tos puntos de pus que aparecen en mi esputo demuestran 
que me encuentro atacado de una enfermedad peligro- 
sa en mis órganos respiratorios, porque la presencia 
del pus en mi esputo prueba que los tejidos de esos : 
- Órganos se encuentran afectados y en desintegración. 

“El informe, sin embargo, dice: “No hay indica- 
ciones de tuberculosis ni de otras serias enferme-. 
dades en los pulmones.” El mismo informe admite 
la presencia. del lumbago, aunque en forma no grave, 
pero que para mí es suficientemente aguda, hasta el 
EA extremo de privarme de la libertad de los movimien- 
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tos y de hacer mi vida muy lamentable. Sin embargo, 
el informe confiesa que io puedo doblar la espalda. 

“Por lo que respecta a mi vista, se diagnosticó “ca- 
tarata parcial en cada ojo con nebulosidad en cada 
lente.” Se declara que la conjuntiva es normal, cuando 
resulta demasiado evidente que tengo conjuntivitis 
crónica en ambos ojos. 


“Además, padezco de exoftalmía, indicando una 
grave enfermedad de los ojos. Se asegura que puedo 
leer con anteojos, aunque con dificultad, el tipo que 
aparece en los periódicos. La verdad es que sólo puedo 
leer tipo muy grueso, que aumenta en cuatro veces 
los caracteres publicados en la prensa diaria. 

“Que “puedo reconocer fácilmente a una persona a 
diez pies de distancia,” depende de la intensidad de la 
luz, porque puedo ver mejor cuando la luz no es muy 
fuerte. A la luz del sol me es imposible reconocer a 
una persona a tres pies de distancia. 


“Por el análisis que hizo de mi orina el doctor 
Langworthy, no hay indicación de diabetes. ¿Podría 
desaparecer la diabetes con una alimentación com-- 
puesta principalmente de féculas y jarabes? El mé- 
dico de la prisión en la penitenciaría de MacNeil Is-- 
land diagnosticó diabetes, y el doctor del servicio del 
Tribunal de Distrito de los Estados Unidos, en el dis- 
trito meridional de la California del Sur, diagnosti- 
có lo mismo cuando me hizo examinar el juez federal 
Oscar Trippet, mientras que esperaba el desenlace de 
mi proceso en la cárcel del condado de Los Angeles. 


“Me falta papel para seguir escribiendo a usted, 
querido amigo; pero pienso que usted y todas las 
gentes honradas observarán que la razón se encuentra 
en contra de ese absurdo certificado de que mi salud 
es buena. Me encuentro enfermo, y muy enfermo. 

“Sírvase usted saludar a todos los amigos, y esté 
usted seguro de la amistad de su amigo Ricardo Flo- 
res Magón. E á 

“P. S.—De cuando en cuando, y desde hd varios 
días, hay sangre en mi esputo, especialmente durante 
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así como en los riñones. Nada se dice en el in- 
forme sobre la irregularidad del movimiento de mis 
intestinos. Se mueven cada cuatro, cinco y hasta seis 
días, lo que significa que estoy padeciendo de otra en- 
fermedad gravísima. La “ligera” tos es tan intensa 
y continua que me priva del sueño noches enteras.” 
El doctor Langworthy y el médico de la penitencia- 


- ría sabían bien que Ricardo padecía de cataratas, que 
estaba enfermo de diabetes y afectados también los 
pulmones por la tuberculosis; pero había qué ocultar 


todas estas enfermedades, de acuerdo con las ins- 
trueciones del Procurador General de Wáshington, 
para no dar, a los amigos de Magón, los poderosos ar- 


—gumentos que ellos necesitaban para trabajar por su 


libertad. El complot para matarlo, de un modo o de 


otro, estaba bien premeditado por estos esbirros del 


Capital. 
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HUELGA DE PROTESTA 


En los primeros días del mes de noviembre de 1922, 
los periódicos norteamericanos anunciaban que una 
huelga de protesta se preparaba, por los obreros de 
la costa del golfo de México, en contra de las autori- 


E dades norteamericanas, por la crueldad usada con Ri- 


cardo Flores Magón. 
Los días 6 y Y del mismo mes, un comisionado del 


servicio de Inmigración, E. P. Reynolds, se presentó 


en la penitenciaría de Leavenworth para hacer una 


investigación acerca de los ideales y opiniones que to- 


ll” davía sostenían los anarquistas Ricardo Flores Magón 


y su colega Librado Rivera. 
Los trabajadores del Golfo preparaban la huelga 


de protesta para el día 8 de noviembre. La inquietud 


en las altas esferas oficiales, y entre la burguesía 


ME norteamericana, tomaba proporciones alarmantes. Ri- 
cardo preveía que, si la huelga se prolongaba, nuestra 
libertad sería inminente, no podría tardar más de 
cuarenta y ocho horas por la pérdida irreparable de 
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millones de pesos > alos que sufi da burguesía! 
yankee con el boycot declarado a sus mercancías y em- 
- barcaciones. 

El día siguiente supimos que la huelga había du 
rado sólo 24 horas en unas partes y 12 en otras. Sin 
embargo, se decía que los trabajadores habían invitado: 
a las demás organizaciones obreras con el propósito 
de llevar a cabo una huelga general, boycoteando al 
mismo tiempo todas las mercancías de origen norte- 
americano, así como las negociaciones norteamerica- 
nas establecidas en México. 

La cosa se complicaba, y era preciso acabar con un 
mal que amenazaba extenderse, asumiendo peor 
nes gigantescas. 

El Procurador General, Daugherty, Habia negado 
varias veces la libertad a Ricardo Flores Magón y 
a Librado Rivera, alegando diferentes causas: que los 
presos no daban ningunas señalas de “arrepentimien- 
to;”? que Magón y su colega Rivera eran “peligrosos 
anarquistas,” y que, por lo mismo, se juzgaba impru: 
dente ponerlos libres, dadas las caóticas condiciones 
en que se encontraba México. q 

A Magón y a Rivera se les había ya propuesto po: 
nerlos en libertad “con la condición de que Jjuraran 
obedecer las leyes de México.” Estúpida proposición 
del Procurador General norteamericano, porque si 
cualquier ciudadano mexicano podría haberse indigna- 
do contra tal proposición, con mucha más razón nos; 
otros como anarquistas. Pero las autoridades norte: 
americanas, azuzadas por la burguesía, procuraban en: 
contrar pronta solución a las complicaciones internas 
cionales que se desarrollaban con motivo de la prisión 
de Ricardo Flores Magón; y aunque Magón estaba gra: 
ve, la solución del problema no podía abandonarse al 
natural desarrollo de sus enfermedades. El comp: e 
caco asunto ep solución inmediata. 3 


: 


“país, Y la contestación no se dejó esperar para cuando 
las cosas se pusieran peor. 


EL CRIMEN FINAL 


En los primeros días de noviembre de 1922, Ricar- 
do Flores Magón fué cambiado del calabozo que ocu- 
paba cerca del mío, a otro enteramente opuesto y 


lejano; la fuerte tos que con frecuencia le atacaba 


por las noches, no se le oía más; nuestra comunica- 
ción se dificultó con el cambio; unos cuantos minutos, 
antes de entrar en el comedor, nos proporcionaban 
siempre la oportunidad de comunicarnos asuntos que 
pudieran ser de algún interés para los dos.. | 
La tarde del 20 fué la última vez que nos encon- 
tramos en las filas, así como las últimas palabras que 
-nOS comunicamos Ricardo y yo; palabras que ¡con- 
servo en mi memoria como eterna despedida del com- 


- pañero y hermano querido, que durante veintidós añog 


participamos juntos constantes persecuciones, amena- 
zas de muerte y encarcelamientos por los esbirros del 
Capitalismo. No menos de trece años pasó aquel gran 
rebelde en contra de todas las tiranías, detrás de las 
mazmorras de México y de los Estados Unidos de 
Norteamérica. De los veinte años que permaneció 
Ricardo en aquel país, la mayor parte de ese tiempo 
- lo pasó encadenado en los obscuros calabozos norte- 
americanos, país que en un tiempo fué “Tierra de 
la Libertad y hogar de los valientes,” y hoy es la 
“Tierra de las aves de rapiña de Wall Street.” 


a El 21 de noviembre, en la mañana, vi el cadáver de 
Ricardo tendido en una plancha del hospital: tenía 
la cara negra hasta el cuello y la frente tendida hacia 
atrás, como que un poderoso esfuerzo, al despedirse 
de la vida, había impulsado a aquel estoico lucha- 
dor a exhalar el último aliento. 


Ricardo había muerto en su mismo calabozo, a las 
cinco de la mañana. Biddle y el doctor Yohe mos- 
'traban sus rostros sonrientes y satisfechos, como si 
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el crimen cometido con el asesinato de Higaaidl los 
hubiera hecho acreedores a valiosa recompensa. 

" “What was the cause of his death?” (¿Cuál fué 
la causa de su muerte?), preguntó hipócritamente el 
alcaide Biddle al doctor de la penitenciaría en el mo: 
mento que nos encontrábamos los tres frente al ca: 
dáver de Magón. 

“From heart disease.” (De enfermedad entálaoa 
fué la contestación del doctor Yohe, cómplice en 
aquel horrible crimen. 


Mi primer pensamiento fué poner telegramas a 10s 
amigos y familiares de Ricardo, comunicándoles el fin 
trágico del camarada y amigo. Vueltos a la oficina del 
Alcaide, pedí permiso para enviar el telegrama en los 
siguientes términos: “Ricardo Flores Magón muri( 
repentinamente a las cinco de la mañana, de enferme 
dad cardíaca según el médico de la Penitenciaría, 08 
tor Yohe.” 

“Yo no permitiré que vie usted el Mero ci er 
esos términos,” dijo Biddle. 

“El doctor “dijo a usted, frente al cadáver, que Ri 
cardo murió de esa enfermedad, ” contesté al alcaide 
Biddle. 


“No importa; no permitiré que ponga usted en e 
telegrama el nombre del doctor de la institución,” re 
futó el Alcaide. El telegrama fué corregido en los si 
guientes términos y me lo presentaron para que yo lc 
firmara: “Ricardo Flores Magón murió repentinamen: 
te a las cinco de la mañana, de enfermedad cardíaca.” 

Rehusé firmarlo en la forma indicada, y expuse 
Alcaide que yo no podía asegurar que Ricardo habí¿ 
muerto de enfermedad cardíaca. bo 

“¿Cree usted que murió de envenenamiento?,” inter 
peló el Alcaide. » 

“No sé,” contesté a secas. 


- El telegrama fué, al fin, enviado en la forma que pe: 
día el Alcaide. Lo importante, para mí, era hacer sabel 
la muerte de mi compañero. Sin embargo, en mis ear 

- tas o a algunos de mis ATGIGOR tuve oportunidad 
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de hacerles saber la sospechosa insinuación del al- 
.caide de la penitenciaría para obligarme a enviar el 
de pevegeama en la forma que él deseaba. * 
Un día funesto lleno de profundas amarguras y de 
- tenebrosas tristezas envolvía mi corazón. Una lucha 
de encontradas ideas arrastraba mi imaginación por 
el abismo insondable de la desesperación. Por la noche 
acudían a mi mente, como en tropel, imágenes repre- 
sentando actitudes distintas, pensativas o amenazado- 
-ras, con los puños apretados, como impulsadas todas 
por un solo pensamiento de venganza en contra de 
tanta maldad humana. Se había hecho desaparecer a 
un gran pensador, a un filósofo, pletórico de bellas y 
luminosas ideas hacia el establecimiento de una socie- 
- dad de verdaderos humanos. Se había cometido un 
crimen de lesa humanidad en la persona de un hombre 
¡¿[bueno, generoso y altruísta, cuyos ideales de justicia 
“sintetizan las sublimes aspiraciones de todos los pue- 
blos esclavos de la Tierra. Se había quitado la exis- 
tencia a un hombre honrado, cuyo trágico fin sólo es 
comparable con el envenenamiento del filósofo griego 
- Sócrates, obligado, por sus verdugos jueces, a tomar 
la cicuta, o con el sacrificio de Giordano Bruno, fun- 
dador de la Filosofía Positivista, quemado vivo en 
Roma el año de 1600, después de haberlo sometido a 
ocho.años de crueles torturas en su presidio. 


EN LA OFICINA DEL ALCAIDE 


La mañana del 22 de noviembre amaneció fría y obs- 
cura. Las nubes ocultaban el sol y amortajaban, con 
su manto tenebroso, el pequeño espacio de cielo, limi- 
tado por las altas paredes que circundan la prisión. La 

noche la había pasado yo sin dormir, a pesar de la 
consiguiente depresión y fatiga ocasionadas por el 
“incidente del día anterior. La falta de sueño había 
producido, en mi constitución física, torpeza y mal- 
estar general; pensando y dormitando. Un toque de. 
E peormeta anunció la hora de levantarse toda la prisión, 
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y había que stan ellos. para la cierta: Bigué! J) 


la hora del desayuno y, después, al trabajo todos. ul 
Pocos minutos habían transcurrido en mi monótona 
ocupación del día cuando un guarda se acercó a mí 
con una orden del jefe de la prisión, W. 1. Biddle. 
“Siéntese usted,” me dijo Biddle con voz robusta y 
profunda. “Hablaremos un poco. Conque usted es anar- 
quista, y esto no lo podrá usted pe ¿O lo hará us- 
ted? 
“Sí soy,” le dije, “y me honro en serlo.” J 
“Entonces, si usted no cree en gobierno, quiere de- 
cir que usted no desea ninguna protección del Go- 
bierno, ¿no es así?,” interrogó Biddle. 


“El gobierno es creado para proteger los intereses del '] 
rico,” le contesté, “y no para proteger los intereses 
del pobre. El Gobierno no dió protección ni siquiera a 
los mismos soldados que fueron enviados a Europa 
a pelear por su patria.” 

“Bien; entonces dígame usted: ¿qué haría usted, 
según Sus ideas, con un hombre que mata a otro?” ” 

“A ese hombre lo mandaría yo al hospital,” con- 
testé, “donde recibiría un tratamiento humano, bajo * 
el cuidado de hombres de ciencia, psicólogos capaces 
de observar, estudiar y atender cuidadosamente An es- 
tado mental de ese hombre.” 008 

“Y con un hombre que no quisiera aio ¿Qu q 
haría usted ?,” continuó el Alcaide. A 

“Si ese hombre es un joven, robusto y sano y, a pe- * 
sar de los beneficios de hospitalidad y sustento que k 
recibe de la comunidad en donde vive, ese hombre se * 
niega a trabajar, entonces ese hombre debe ser un 
loco; también, como al primero, lo mandaría yo al ' 
hospital....” 9 

“Entonces,” me interrumpió el Alcaide, “esos hom- ' 
bres estarían más contentos y se a pasarían mejor * 
en el hospital.” | h 

“Indudablemente,” contesté yo, “y tati la comu- 
nidad se evadiría de tener en su seno hombres tal vez ' 
desequilibrados, perjudiciales para, su ca y 
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bienestar. Aliviados y en su completo sentido, esos 


hombres no desearían estar en el hospital toda la vida 


y se decidirían, al fin, a hacer algo útil para ellos 


mismos y para el bienestar de los demás.” y 
“Entonces convertiría usted las cárceles en hospita- 


les para todos los criminales. ¿No es esto lo que usted | 


me da a entender ?” 
“Exactamente,” contesté luego, «destruir las cárce- 
les y elevar hospitales en su lugar.” 
“En ese caso, habría muchos que desearían estar en 
el hospital por no trabajar.” 


“Sólo los verdaderamente inútiles y los verdaderos 


- / criminales, que serían pocos, tendrían que ba en el 
hospital,” contesté. 


“Todos los presos que hay aquí—más de 2, 500—son 
considerados convictos criminales,” siguió argumen- 
tando el Alcaide; “agregando a este número los flojos 
que no quisieran hacer nada, resultaría que los hos- 
pitales estarían más llenos que las cárceles actuales 


y su sostenimiento resultaría costosísimo para la so- 
ciedad.” 


“No habría tantos hospitales ni tantos enfermos qué 
atender,” dije yo, aboliendo el principio de propiedad 
privada, que es la base de todas las desigualdades so- 
ciales y de todas las injusticias presentes, el número 


- de verdaderos delincuentes disminuiría considerable- 


mente. Aquí, por ejemplo, un gran número de nosotros 
somos inocentes, y la gran mayoría de los 2,500 presos 
han cometido, sin duda, algún acto ilegal impulsados 
por las circunstancias. La miseria puede impulsar al 
crimen a cualquier sér humano. Un hombre puede 
hasta matar a otro hombre por quitarle su reloj 0 
cualquier otro objeto de valor que le proporcione lo 
necesario para comprar pan para su esposa enferma 
y para sus hijos, que tal vez se estén muriendo de ham- 
bre. Otro puede falsificar un cheque o un: billete de 
Banco con el mismo fin, o para satisfacer otras impe- 
riosas necesidades de su vida. Conservar la vida es lo 
importante,” loa : 


EA 


“Tos que roban son ojos que no quieren trabajar, A 
dijo con mal humor el Alcaide. 


“Actualmente hay millones de desocupados que no 


encuentran trabajo, y cuando por casualidad algunos 
de ellos lo llegan a encontrar, el hambre los obliga- 
rá a. alquilar sus músculos por el sueldo que les ofrez- 
ca el burgués. Hay hombres bastante dignos que no 
se rebajan a tanto; pero hay muchos que se resighan, 
.sin embargo, a aceptar la mezquina pitanza por no 
morir de hambre o de frío; y los que no aceptan, irán 


a cometer algún acto contrario a la ley, acto que los 


llevará, tal vez, a la horca o al presidio por toda la vi- 
da, dejando a sus esposas y a sus hijos en peor miseria, 
la que los conducirá, también, al presidio o a la horca. 
Los presidios están repletos de esta clase de involunta- 
rios delincuentes, quienes no lo serían si la tierra, los 
instrumentos del trabajo —minas, fábricas, vías de 
comunicación y las casas—fueran propiedad común 
de todos, para el libre uso y beneficio de todos.” 


“Por sus creencias respecto a la propiedad se des- 


prende que habría que quitar las propiedades a los 


ricos para dárselas a los. pobres, lo cual constituiría 
un robo a los que han adquirido esas riquezas con su 
trabajo honrado, talento y grandes economías; y el 
robo es un crimen que la ley castiga.” 


“Nadie se hace rico con su trabajo personal,” con- 
testé luego; “toda riqueza implica la idea de robo o 
estafa, hecha de algún modo a los que trabajan, pa- 
gándoles, por ejemplo, con mercancías caras y de 
mala calidad. Un hábil mecánico que gane veinte pe- 
sos al día, concediendo que trabaje todos los días, 
sin comer y sin enfermarse nunca, que no se case para 
no tener esposa e hijos a quienes mantener, ese obrero 
en tan ventajosas condiciones no hará, sin embargo, 
medio millón de pesos en toda su vida de trabajador 


y suponiendo que pudiera durar cincuenta años traba- 


jando diariamente, sin fallar.” 


“¿Pero si emplea su dinero en tierras, minas o empre- A 


sas de ferrocarril?,” interrogó el Alcaide. 


NS A 


“Trabajando él solo, tampoco podrá hacerse rico,” 
contesté; “ese trabajador siempre necesitará obreros a 
quienes explotar. :Ñ | 


“Lo que usted pretende es irrealizable. Retírese us- vv 


ted,” replicó el Alcaide con enfado. 


Volví a mi trabajo más preocupado que nunca; tan 
significativa entrevista tenía mucha relación con la 
eterna despedida de mi compañero, precisamente el día ' 
anterior. La entrevista a raíz de la muerte de Ricardo 
sólo reafirmó mis sospechas de su asesinato, premedi- 
tado y llevado a cabo de la manera más infame. 


Así acaban los luminosos soles del progreso; pero 
su luz refleja no desaparece; ella continúa alumbran- 
do las frentes de todos los oprimidos del Globo. Si 
Ricardo, en su azarosa vida de luchador, llegó a con- 
quistarse muchos y poderosos enemigos, fué debido a 
sus generosos sentimientos de justicia en favor de los 
desheredados de la fortuna. Su pluma fué, a la vez, 
flagelo y luz; flagelo para todas las tiranías, repre- 
sentadas en el capitalista, el gobernante y el fraile. 
Tres personalidades distintas formando, en su con- 
junto, un monstruo, verdadero parásito de la humani- 
dad que sufre todas las injusticias. 


Pero si atrajo sobre su persona el odio implacable 


- de los poderosos, también se granjeó el inmenso ca- 


riño de millones de desheredados que veían en él al 
fiel intérprete y abnegado defensor de sus intereses. Y 
si su pluma era un flagelo de acero en las espaldas 


de los déspotas, era también el dulce consuelo de los 


humildes que le amaban como a un padre. 


A. los artículos de Ricardo Flores Magón se debió el. 


desprestigio de Porfirio Díaz, primero en México y des- 
pués en el extranjero. Nadie contribuyó tan poderosa- 
mente a la caída de este tirano como los artículos de 
Ricardo. Porfirio Díaz, Bernardo Reyes y todos los pul- 
pos que formaron el “Círculo de Amigos del Señor 
Presidente” han de haber leído, con caras de lacayos 


- aterrorizados, los artículos de “Escorpión,” seudónimo 
de Ricardo en “El Hijo del Ahuizote” y “El Colmillo 
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Público. SL ErÍTICA. dd y arcada hizo. que. al 


pueblo mexicano, de sumiso y esclavo, se transformara 
en pueblo de leones en contra de sus verdugos. 

A su audacia, gran talento y profundo conocimien- 
to en los problemas sociales que conmueven a la hu- 
manidad, se debe su prestigio y su fama. 


Ricardo fué autor de dos bellos dramas altamente 
- reyolucionarios: “Tierra y Libertad,” que escribió en 
1916, y “Verdugos y Víctimas,” que terminó pocos 
_meses antes de su último arresto. Durante su pri- 
sión en Leavenworth escribió dos dramas en inglés, 
adaptados para películas de cinematógrafo, con la 
esperanza de poder sacarlas cuando fuera puesto en 
libertad; pero por no haberse encontrado en el archivo 
de su correspondencia después de su muerte, es de 
suponerse que fueron decomisados por los empleados 
de aquella misma institución. 

Si su muerte “repentina” le privó de ver realizados 
sus acariciados ideales de libertad, amor y justicia, 
esos sueños de felicidad no desaparecieron con él: 
viven como faros luminosos alumbrando las mentes 


de una humanidad que sufre las torturas del hambre - 
y de la miseria. Y “mientras exista sobre la Tierra 


un corazón adolorido y un ojo lleno de lágrimas,” dijo 


él a sus verdugos poco antes de su muerte, “mis sue- 


ños y mis visiones tendrán que vivir.” Sí; ellos tendrán 
qué vivir hasta que desaparezcan las causas que lle- 
van el sufrimiento, el dolor y las tristezas a los hoga- 
res del pobre, y esas causas desaparecerán con la abo- 
lición de la propiedad privada, base de todas las des- 


igualdades sociales y de las injusticias presentes; ha- 


ciendo que todo sea de todos, para que la producción 
y el consumo sean libres; sin otra condición que cada 
cual produzca según su habilidad y propias inclina- 
ciones en el trabajo y consuma según sus necesidades. 


San Luis Potosí, enero 8 de 1923. 
Librado RIVERA. 
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-b.. del General Guerrero, 29 , 3 
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- PUBLICACIONES DEL GRUPO CULTURAL 
“RICARDO FLORES MAGON” 
Por la libertad de Ricardo Flores Magón y compañeros preste 


en Estados Unidos del Norte 


CONTIENE: 


El Manifiesto que motivó la prisión de Ricardo Flores Magón y. Ode 


Librado Rivera, habiendo sido condenado el primero a 20 años de pri- 
sión y el segundo a 15 años y multa de 5,000 dólares. 

Exposición de la política maquiavélica de Porfirio Díaz, en conni- 
vencia con el Gobierno yanqui para perseguir y encarcelar a la Junta , 
Revolucionaria y a sus simpatizadores. Nuevas persecuciones y encar- 
celamientos de la Junta por intrigas de los gobiernos de Madero y de 
Carranza. 

El pretexto o causa legal, según las autoridades yanquis, para 
perseguir, condenar, infamar y castigar, por delitos SOCIALES, y la 
indigna cuanto ridícula pretensión del Procurador General norteame- 
ricano, pidiendo que se arrepientan e imploren perdón los prisioneros. 

Cartas y artículos reveladores del alto ideal de justicia que defien- 
den los prisioneros y motivos por que rechazan las pretensiones del 
Procurador General, 

Fraternal llamamiento de Enrique Flores Magón a los trabajado- 
res para que contribuyan a la liberación de los compañeros presos, los 
cuales se hallan seriamente amenazados en su salud. Precio: $0.50, 


VERDUGOS Y VICTIMAS 


Drama revolucionario, en cuatro actos y en prosa, por Ricardo 
Flores Magón. 
Tercera edición. 


Precio: edición especial, $.0.50; edición popular, $0,30. 
VIDA NUEVA. (Agotada.) 


Historietas y Diálogos relacionados con las condiciones sociales de 
México, por Ricardo Flores Magón. Precio: $0.20, | 


BELDES 


Bello libro de orientación li 


E A ES NOS 
QA 


- NUMENES RE 


bertaria, con artículos de Praxedis G. 
Guerrero y Ricardo Flores Magón, escritos en florido lenguaje y sen- 
cilla yamena forma, y una relación histórica del movimiento económico 


- social mexicano, por William C. Owen. de 

Su literatura, disertaciones filosóficas, sentencias y los cuadros de 
la vida real del proletariado, pintados por la mano maestra del malo- 
grado Guerrero, dan el colorido perfecto a esta obra. | y 

Las producciones de Praxedis G. Guerrero, proletario de aristó- 
crata abolengo, dignas son de figurar junto a las del príncipe Kropot- 
kine y otros escritores anarquistas de gran valía. : | 

La obra que Praxedis G. Guerrero legara al proletariado es, más 
que una historia, un gran ejemplo que debemos imitar y una noble 
enseñanza que debemos aprovechar. Precio: $1,00, 


ABRIENDO SURCO 
Historietas relacionadas con las condiciones sociales de México, 


por Ricardo Flores Magón. Precio: $ 0,15. 
SEMILLA LIBERTARIA 


Los tomos 1 y II, relacionados con la serie “Ricardo Flores Ma- 
gón: Vida y Obra,”? son una hermosa recopilación de artículos de orien- 
tación libertaria. Con objeto de facilitar su adquisición a todos. los 
camaradas de ideas revolucionarias, sólo se venderán al precio de $0,50,. 

SEMBRANDO IDEAS 

Historietas relacionadas con las condiciones seciales de México, 

por Ricardo Flores Magón. Precio: $0,30, 


RAYOS DE LUZ 
Diálogos también relacionados con las condiciones sociales de 
- México, por Ricardo Flores Magón. Precio: $0,30, 
TIERRA Y LIBERTAD 
Drama revolucionario, en cuatro actos y en prosa, por Ricardo 
Flores Magón; tercera edición. Precio: $ 0,25, 
EN PREPARACION: 
Conclusión de la serie “Ricardo Flores Magón: Vida y Obra;” 


“Manifiesto Anarquista,?? por Pierre Ramus, y otra obras igualmente 
ácratas. i ' 


Todo pedido, acompañado de su importe, diríjase a nombre de 
N. T. BERNAL: Apartado postal número 1563, México, D. F. 


ción Rusa), por Rodolfo Rocker, Pedro Kropotkine, eto. 
1920. Un volumen de 32 páginas. .C.coopuoconarocancanonacnónes 


HACIA UNA SOCIEDAD DE PRODUCTORES. (Lucha de 


ideas sobre los organismos de la revolución proletaria en 
Italia.) (1921. Un volumen de 80 páginas. ..o.oocoococooacono 
NICOLAI Y EL PENSAMIENTO SOCIAL CONTEMPO- 
RAÁNEO por Roman: Rolland..:ometioosoccndon iso lo cobos ia da a 
PAGINAS DE LUCHA COTIDIANA, por Enrique Mala- 
testa. Precedidas por un escrito de Luis Fabbri sobre 
Enrique Malatesta: cincuenta años de agitaciones revo- 
lucionarias, y seguidas por un escrito de Rodolfo Rocker 


sobre *“Una jornada en la vida de Malatesta.”” 1921. Un - 


volumen de 160 páginas. Edición popular......o..o.ooo.oo. 
O AS A A Y OA SO UA 

LA CRISIS DEL ANARQUISMO, por Luis Fabbri. 1921. 
IO de 32 VASIDAR seleccion ceo da roces wo do dada pas dada» 
BOLSHEVISMO Y ANARQUISMO, por Rodolfo Rocker. Se- 
unda edición. 1922. Un volumen de 68 páginas.+..»..... 
ARTÍSTAS Y REBELDES (Escritos literarios y sociales), 
por Rodolfo Rocker. Tradueción de Salomón Resnick, 
1921. Un volumen de 312 páginas. Edición popular...... 
A A A 


DICTADURA Y REVOLUCION, por Luis Fabbri, con pró-. 


E o de Enrique Malatesta. Un volumen de 400 páginas. 

CLON DOPDUÍAL: ion coo cis tarien ni dacéso ones PAIN Dai de dues sen 
* Edición especial.....o.oocooccoronconosono. doncoranrcncocnoo ocacion, 
(Libro de reciente publicación. ) 


EN PREPARACION: 


LA NUEVA CREACION DE LA SOCIEDAD POR EL 
COMUNISMO ANARQUICO, por Pierre Ramus. Tra- 
ducción del alemán por Diego Abad de Santillán.  - 


SOVIET O DICTADURA? (El gran dilema de la Revola: 


| Pedidos a JOSE M. FERNANDEZ, Casilla de Correos 1980, Bue- 
nos Aires, Argentina, 0 a N. de BERNAL: Apartado postal 1665, 


México, D. EF, 


Posnosnorcr ooo eee... nnncnno... cov 


MI COMUNISMO añ La Felicidad. ura por Sebastián 
Faure. Un volumen en rúsbica.......ooococooroscrcnnccanacacines 


Encuadernado 6n tela... .ooccomscrasocosoncnnaranennomecaronmanes 3.50 
TEMAS SUBVERSIVOS, por Sebastián Faure. ¿Dis con- 3. 
ferencias sobre tópicos de actualidad.) Un volumen...... 0.159 
EL ESTADO (Su Rol Histórico), por Pedro AR añ 8 
VOLUMEN, EN TÚBÉICA...oonomccnocnonconononcnnconoccoracnonananenrnnos 050 
Enénadernado en tela. Li od aciio oca ASAS 150 
ANARQUISMO Y ORGANIZACION, por Rodolfo Rocker. A 
UD VOJUDLOD: ao cdneo nacio andanada dobra dlo mareos Rene caos Co nh N EA 015 + 
CARTAS A UNA MUJER SOBRE LA ANARQUIA, por: 3 
Luis.Fabhri. ¿Un volumebtiaccorc ir tentar delta eel oo BU IAE 0.50. 
LA UKRANIA REVOLUCIONARIA, por A. Sauchy. Un +» ». 
y A A 0 30 E 


ERRICO 'MALATESTA. (La Vida ide un Anarquista,)  “ 
po r Max Nettlau. Un tomo en 8?, de 268 páginas, $1.20 . 0 
dición especial, Ate o A A O $200 3 


- EN PREPARACION: 
OBRAS COMPLETAS de Miguel Bakounine. 


Pedidos a la EDITORIAL “LA PROTESTA: va Perú, 1537, Bue- | 
nos Aires, Argentina, oa N. T. BERNAL: Apartado postal número A 
.. 1563, México, D. F. : cm 


us 


ciedad anarco-comunista en sus elementos generales de vwi- 


da.” En esa parte se. trata de los elementos básicos de la 
reorganización social, de la formación de las comunas li- 
bres, del pacto y del acuerdo, de la ciudad productiva y "> 


de la colonia, de los grupos de trabajo, del consejo obrero 
para la estadística comunal, de la comunidad libre del pue- 


blo y de la convención de los consejos para el progreso co- de 


munal, del trabajo social para todos, etc. La tercera parte 


trata de “Los dominios principales “de la economía en' la | 0 


anarquía ,comunista.” En casi cien páginas son descritas 


detalladamente la producción y la organización agraria, la 


industria en todas sus principales manifestaciones y apli- 
caciones, las comunicaciones, etc. Esta es la parte central 
del libro y la que desarrolla la tesis. que el autor sostiene. 
La cuarta parte es una especie de conclusión en que se ha- 
cen valiosas consideraciones sobre la cantidad necesaria 
de trabajo social y de tiempo en una comuna anárquico-co- . 
munista, sobre el libre derecho del disfrute de cada uno 
según las necesidades individuales y sobre la transición y 
la realización del anarco-comunismo. 

Entre los libros que todo anarquista debe ledy) “LA 


NUEVA CREACION DE LA SOCIEDAD POR EL COMU- | 


NISMO ANARQUICO,” ocupa un puesto en primera fila. 


AAN 


Para dar una idea de las actividades de Pierre Ramus, 
mencionamos sólo los títulos de algunas de sus obras, ad- 
virtiendo de paso, que redacta un periódico semanal nota- 
ble, “Erkenntnis und Befreiniung,” da incesantemente con- 
ferencias en Viena y en las principales ciudades de Austria 
y toma parte en todas ca actividades de la propaganda 
cotidiana. 

He. aquí las. obras más importantes que debemos a la 
pluma de Ramus: “El manifiesto anarquista,” “William 
Godwin, él teórico del anarquismo comunista,” “Huelga qe 
neral y acción directa en la lucha proletaria de clases,” 
“Francisco Ferrer, su vida y su obra,” “El asesinato legal 


de Chicago (11 de noviembre de 1887),” “La doctrina: erró-.. 


nea y el carácter anticientífico del marxismo, en relación 
con el “socialismo,” “El campesino, el sacerdote y. Cristo,” 
“Sócrates y Criton” y una larga serie de folletos sobre an- 
- timilitarismo, etc. Además tiene una gran obra inédita que 
se titula “Marx, Engels y Bakunin,” uno de los trabajos 


completos y documentados sobre las actividades y. relacio= 


nes de estos tres fundadores del ot obrero e se | 
volucionario moderno. olaa 
“LA NUEVA CREACION DE LA SOCIEDAD POR 


EL COMUNISMO ANARQUICO.” será en breve pe 


da ne la EDITORIAL ARGONAUTA, de Buenos “Aires, 
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